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E l difícil problema 
abastecimiento de Madry 
estará resuelto cuando se 
entreéue la distribución 
los comestibles a los Sin. 
dícatos de Alimentación 

U. G. T. - C  N . T.
Precio: 1 5  cts.

El fa s c is n io  ra s u rg ir ia  en la R e p ú b lic a  dem ocrátici
Para evitarlo, F R E N TE  DE L A  JU V E N TU D  REVDLUCIDN AR L
POESIA REVOLUCIONARIA

j A  qué sonaba la voz del poetad 
Fuertes y vigorosas las palabras. D u ro y terrible el 

acento. E l  poeta acusaba a todos, y ¿Qué era la voz del 
poeta?
" L a  voz de España que hoy se aríKula en m i garganta".

E ra  España -quien acusaba. P o r  la defensa del fren­
t e ,  acusaba a la retaguardia. Los combatientes muertos 
que se levantaban de la tierra empapada de ro jo  para acu­
sar a la retaguardia.

"S o n  los Comkés” , 
los partidillos, i 
las banderías,'f: 
los Sindicatos,' ' • '
ios guerrilleros criminales de la retaguardia ciuda­

dana.
A h í los tenéis.
Abrazados a su botín reciente, '
agrandándole,
defendiéndole.

■ Vieja, raposa, avarienta;

con una avaricia que no tuvo nunca el más degrada­
do burgués.

i  A  su botín!
¡Abrazados a su botín!
¡Porque  no tenéis más que botín!
PLo le llaméis ni incautación, siquiera.
" E l  botín se hace derecho legítimo cuando está sella­

do por una victoria última y  heroica"
E ra  la revolución, que se entraba por el corazón del 

poeta, la que le impulsaba a decir aquello. L a  contem­
plación de un crimen horrendo, legalizado por el Partido
0 el Comité. La  angustia de una inteligencia honrada, an­
te la monstruosidad de la retaguardia.

" Y  si entrasen los fascistas en Valencia mañana, os 
encontrarían a todos, haciendo guardia ante las cajas de 
caudales".

¿ A  qué sonaba la voz del poeta?
Sonaba la palabra revolucionaria, a canto de fusil, en 

la noche larga de una trinchera. A  voz de Quijote resu­
citado sobre la tierra amarga de Castilla. A  grito prolon­
gado de dolor de Pueblo.

Hennanos de lucha y de muerte y de sangre en la 
batalla. Enemigos en la paz suicida de las ciudades.

Una exclamación amarga:
" ¿Pero qué tenéis vosotros que os una más?”
N o  tenemos nada que nos una. Es verdad, poeta re­

volucionario de España. N o  nos une ni el saber que esta­
mos solos. Solos— como tú dices-— , cOn la mitad de nues­
tra sangre envenenada.

Destino trágico de nuestro suelo. Caminamos hacia la 
vida o hacia la muerte. S in  una posada donde reposar de 
nuestro cansancio. Todo el camino seguido. Hacia la v i­
da o hacia la muerte.

"H a y  dos vientos españoles de Valencia.
E l  uno va hacia Málaga, 

i l  otro va hacia Francia.
E l  uno va a la Historia, 

el otro va al silencio.
E l  uno va a la épica,

1 otro a la vergüenza.
Responsables,

. /  gran responsable y los pequeños responsables : 
abrid las puertas,
derribad las vallas de los Pirineos,

Eres un gran mercader; 
sabes llevar muy bien las cue}itas de la cocina, 
y piensas que yo no sé contar.

Si, sé contar.
H e  contado mis muertos.
L os  he contado en Madrid, en Oviedo.
E l  i 8  de noviembre, sólo en un sótano de cadáveres, 

conté trescientos niños muertos.
Los he contado en los carros de las ambulancias, 

en los hoteles, 
en los tranvías, 
en el metro, 
en las mañanas lívidas,
en las noches negras, sin alumbrado y sin estrellas...

Y  en tu conciencia todos...
Y  todos te los he cargado a tu cuenta.
¡Y a  ves, si sé contar!...”
¿A  qué sonaba la voz del poeta?
Sonaba a Pueblo. A  España, que, levantándose sobre 

sus pies y  sobre su cuerpo ensangrentado, apostrofa a 
Inglaterra, a la vieja raposa de Occidente.

"H a y  que niatar al rico y  al pobre para que nazfa e! 
H O M B R E ” .

Para eso lucha España. Para que nazca el Hombre.
Integro y heroico. Que sepa m orir al pie de una ame­

tralladora o al pie de una máquina.
Que nazca del dolor, para que vida sea siempre una 

lucha constante, por alcanzar la felicidad. Que siempre se 
quedará lejos. Para que el hombre la siga buscando.

“ Se va siemprre por un camino heroico hacia la digni­
dad y la superación de la vida.

Se cambiarán de sitio nuesh'os llagas, 
nos dolerá otra carne.
y de sierras más frías bajará nuestro llanto” .

Pero  en lo íntimo de nuestra alma, la llaga de nues­
tro  dolor seguirá abriéndose, sangrando sobre la alegría.

" Y o  no hablo a los españoles de felicidad, 
inconsciente que llena nuestro globo, 
sino de heroísmo” .

Poema grande y  augu.sto. Poeta recio, hecho de car­
ne española. León Felipe. A lto  sobre la traición. Sobre 
la indignidad. Hasta él llegan las nncrmullos de las bes­
tias esclavas, como una angustia más, para su corazón de 
Revolucionario y de Hombre.

León Felipe, yo quiero i r  contigo hacia las cumbres 
altas.

L .R .

Por el triunfo en la guerra y de la Revolucídn

dadle camino franco a la ráfaga amarilla de los que tiem­
blan".

¿A  qué sonaba la voz del poeta?
Sonaba a Málaga. A  la tierra cálida y triste de M á ­

laga. A l  mar amargo y azul de Málaga. Sonaba la voz 
del poeta a la voz de Málaga entera.

“ ¡Cobardes, hacia los Pirineos, al destierro!
¡Héroes, hacia Málaga, a la m uerte!”
¡S igue acusando, poeta revolucionario de España! te 

escucho. Y  te escucha España. Y  te escuchan los solda­
dos de la Libertad. T e  escucha lo bueno y lo noble del 
mundo. Ya no estas solo, poeta. N o  estás solo, parque 
solo te alzaste contra el mundo entero. Y  el mundo ad­
mira a los héroes. Y  a ti te admira la Historia.

"A b a jo  quedas tú, Inglaterra.
Vieja, raposa avarienta” .

L A S  J U V E N T U D E S  L IB E R T A R IA S  ENJUICI 
U N A  P O S IC IO N  F A L S A  Y  PELIGROSA

Con dolor profundo hemos venido observando el divorcio, cada vez más 
do, de la Juventud Revolucionaria española. Divorcio latente a raíz de la 
cia de las J. S. U., celebrada en Valencia, y en la que se inicia todo un pioca| 
confusión y de contrarrevolución como consecnencia de unos acuerdos y musí 
s i^as, tomados a espaldas de la Orgranización y que constituyen nna l uptuni 
trayectoria netiunente revolucionaria de las S . S. U. y  un escarnio brutal a 
sociales que sustentaron el propio Marx y Lenin.

Para nosotros. los jóvenes libertarios, la Conferencia de Valencia fué cl misi 
de los reveses sufridos por el proletariado hispano en su lucha con todas las i 
del pasado. El puñal fratricida abría profunda herida en el pecho de nuestra: 
clon. ¡La Revolución Social, por la que tanto hemos Inchado y  sufrido jnaMi 
jóvenes socialistas, comunistas y libertarios!

Sabíamos qn - vosotros, jóvenes socialistas, los que sois de verdad marxisitsi 
tanto, revolucionarios; los que recogisteis la experiencia trágica y  sangrante Wj 
letariado asturiano y  el magnífico ejemplo de vuestros hermanos, nuestros 
los “ SecliHnds” , jóvenes social-revolucionarios de Austria. Vosotros, que os 
impuesto una t ’ayectoria netamente revolucionaria. Vosotros, que vivisteh 
tragedia del bienio negro, que sentisteis en vuestras propias carnes los latigzMj 
reacción. Vosotros, que a nuestro lado y  con toda ia juventud consciente 
lucbásteis a brazo partido y con el corazón preñado de entusiasmo dcsburdaB*! 
anhelos fervientes de transformación social. Vosotros, repetimos, no podéis 
viraje vergonzoso de vuestra trayectoria, que tratan de imponeros bastardos 
de individuos o de fracción, respondiendo, quizá por encadenamiento de coap 
a las conveniencias de determinados individuos. No podéis aceptar ese baldén' 
zoso para vuestras doctrinas y organización que significa la Conferencia de 
cia, ya famosa, y que pasará a  la Historia como inicial de la contrMrevoInctó»' 
nizada de nuestro glorioso movimiento liberador.

De vuestro propio seno, del corazón de nuestra Asturias revolucionaria, 
voz idsponsable dando el grito de “ ¡alerta!” , dirigido a la  auténtica Juvenh^^ 
lista. Es el propio delegado de Asturias al Comité Central de J. S. ü., 
nández, quien en carta abierta dirigida a S. Carrillo, jefe de una insinuad» »• 
rrevolucióu, y  que publica en "Adelante” , órgano de la Federación Socialisi** 
lencia. ' >

Dice el camarada Fernández en uno de los párrafos de sn carta:
“ Tal decisión de la Conferencia, que procedió al nombramiento de miel 

el precitado Comité, sin tener en cuenta la oposición de las Secciones de 1» 
ción, no me obligan a aceptar el cargo en tanto que las Juventudes de Astur»*_

leciuan soore ei parucuiar.
Considero que me faltaría autoridad para representar a unas filiales de ** 

ración a las que ni tan siquiera se consultó. En coi^cuencia, ruégete des pW P  
lada mi renuncia al cargo señalado."

Más abajo dice en su carta el camarada Fernández:
“ Asturias, no sólo su Ejecutiva, sino la totalidad de los militantes en ^ 

cia, tendrá que tratar y decidir muy en breve acerca de “ la nueva línea" de 
ración Naciona! de las J. S. U., que, al paso que llevamos, será todo, me® 
xista.”

Aún estáis a tiempo de salvar vuestra dignidad revolucionaria, ya 
nazada. Jóvenes socialistas, pensad en que no tenemos derecho a d e fr a u d t f^

malograr esta oportunidadranzas del proletariado internacional y a
dención social de toda la Humanidad. j,

Las Juventudes Libertarias no os pedimos que vengáis a nuestro seno, 
mes tan sólo a la reflexión; os pedimos que no olvidéis vuestras propias 
no dc.sviéis la trayectoria revolucionaria que vuestro Marx os legó. Vol'am**| 
al cauce nivelador, continuando la obra de transformación a que juntos Jim** 
pío cl 19 de julio.

No continuéis la senda que os señalaron en la Conferencia de Valenc»'-^  
vuestro divorcio sería cada vez mayor. Y a  no os podríamos hablar más 
frente. ¡Evitémoslo como sea! ¡Salvemos el porvenir del proletariado: D** 
con nuestra gesta al proletariado mundial, para que se desligue del col.tbof 
burgués.

No queráis cargar ante la Humanidad y ante la Historia con la respims 
una Revolución malograda, de años, quizá de siglos, de retroceso social.

¡Desoid los cantos de sirena de los defensores de la democracia burguc* 
del fascismo brutal!

¡Retirad a tiempo las consignas que molestan a los combatientes!
Ellos no lachan por nna República democrática.
¡rO R  VUESTRA DIGNIDAD ANTE EL MUNDO, NO SIGAIS FOB 

SnNO!
¡POR VUESTROS POSTULADOS DE REDENCION! jó '
¡POR EL TRIUNFO COMPLETO DEL PROLETARIADO HISPANO El*

RUA Y  I A  REVOLUCION! ,  pí
¡GUERRA HASTA EL F IN  CONTRA EL FASCISMO, REPRESENT.tfri" 

PASADO CRIM INAL! ,
Todo esto. Jóvenes Socialistas, os lo pide un Pleno Nacional de Ju'''^ 

bertarías de Iberia.
¡Adelante! ¡Adelante!
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Por la Federación Ibérica de Juventudes Libertaria®-
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Federación ibérica
de
Juventudes Libertarias
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H a s ta  c u á n d o ?
Juventud, impulso y rebeldía, tiene que ser quien salpa hoy 

náa iii'inem serenidad, a cortar todas las provocaciones que surjan dentro 
o la antifascista español. Provocaciones que no tienen otro
,s "y lio que sembrar la discordia y la desconfianza entre los trabajado-

a ; provocaciones que parten, la mayor parte de las veces, de agen- 
a i a i u ^  ¿el fascismo, encubiertos tras la máscara de un carnet antifas- 

'■j, V otras por impulsivos inconscientes que favorecen al ene-
cl mas jfli ’ ' 

dis las
iuestwfc>d Ha habido periódico que por defender a miembros de- su orga- 
rido jmwl aci'ÓB, ha tildado de fascistas a periódicos afectos a otra ideo- 

’í  Aunque se sea viejo afiliado a un partido u organización an- 
T^ntead* puede ser también amparador de criminales. _
jstroítt^ ó nosotros sí que nos parece truculencias de viejo estilo, álgu- 
que 05 wi înformaciones relacionadas sobre la “ quinta columna^’ madri- 
visteií M* I truculentas que aquellas otras que ponen en claro los 

’̂ H N ES cometidos por tierras de Castilla. La honradez a» el 
^t^narismo no se demuestran solamente desde las páginas de 

léu a c ^ ' yódicos, sino que hay que merecerlos por su actuación. V, 
fí» in fo rm e n  nuestros, hay alcaldes de algunos pueblos y gober- 

de alguna provincia, que son, cuando menos, cómplices de 
ici» de cometidos en las personas de verdaderos revolucionarios.
evoinria»! ^también después del i g  de julio, los crímenes han quedado ini- 

■ suip veces, gracias a las gestiones que para ello realiza-
IvMtsí Si ' Estacados individuos de alguna Organización de carácter cla- 
oamar»  ̂ *¡1-

periódicos se han hecho para algo más noble 'V más digno 
|>ara la calumnia. En el caso actual, los periódicos deben servir 
haltad y honradez a la caiisa revolucionaria; deben servir para 

a los trabajadores el convencimiento de que para ganar la 
'■ ''d V garantizar la transformación social, es urgente llegar a la 

Obrera; deben servir para defender la Justicia; -v bajo nin- 
t s  de \J êtexto, se puede elaborar en contra de la Revolución, de la 

p w ^  de la Justicia. Quien eso intentara debe ser aniquilado por 
*‘*”0 del proletariado español, que no está dispuesto a admitir nin- 
*Íl^ovocación que parta del seno de nuestras organizaciones. 

de 1*2 los días, y desde algunos periódicos,_ se ataca de una ma- 
ne®*' l^^saforada a las organizaciones anarquistas. Se buscin para 

•odos los Pretextos. Para algunos individuos, toda la “ qumta co- 
madrileña está dentro de las filas de la Organización Con- 
Se detiene a compañeros “ más revolucionarios v  más hon- 

■ /o,? que le atacan” . Se lanzan infamias y calumnias contra
ij,r^i^¡crcÍto Popular; todo ello con una irresponsabilidad y una 

propia de quien por su actuación, ha hecho que la Jun- 
-̂ ‘ q̂ada de Defensa de Madrid, se di.melva.

ataques a nuestra Organización parten principalmente de 
menos debían; parten desde aquel sector que ha subido a costa 

hundir a otro sector, más numeroso y más antiguo en 
Q ® Revolucionaria.
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es de una serie infinita de claudicaciones frente al capita- 
y la, banca internacional, hoy se pretende, por quien sea, divi- 

abajadores, para que, desunidos, no puedan hacer frente 
 ̂P°lf}ecÍmientos que se preparan en todos los Centros diplomé- 

j,  ̂EuToPd.

^ 0  esto tiene que terminar. Tienen que ser los trabajadores 
porten de una forma rápida ■ y eficaz todos los insultos y to- 

de guien no tiene más misión que desunir a los traba- 
feg,’ Y^‘*̂ en que acabar también con todas las cárceles clandes- 

j t  %ce todavía en Madrid, cárceles de cierto comité provincial 
v>'X®  ̂ j  f.¡^^ ‘ <̂̂ iones “ a granel”  de revolucionarios que estorban pa-

In  d; .íií.c  m nn inh rn s
•' fCr C ,

OB se'

•s,

, v  SUS maniobras.
rjjj T., la F. A. v  las Juventudes Libertarias, no con- 

momento más, las chulerías, partan de quien partan, 
coy¡ ê pretende, por orden de cierto país, es acabar de una 

Peligro que representa, para sus intereses, la Revolución
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La críntinflí aviación facciosa arrojo BomBas soBre 
ios pueBlos ííe EuzfeadH, convirtiéntíoíos en monto­
nes de escomBros. Ef cañoneo de ía artiííería fas­
cista soBre Madrid, sin perseguir oBjetivo mifitar, 
causa víctimas en fa poBíación civif. Ancianos, mu­
jeres y niños caen asesinados en ías cotíes céntri­

cas madriíeñas y en tos Barrios oBreros.
Hay que responder a tanto crimen BomBardean- 
do tas ciudades donde coBíjan su coBardfo tos

miíitares traidores.

Ayuntamiento de Madrid
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M A D R ID .  Hoy, D U D A D .  Toda Espaü
debe ayudar |a nuestros hermanos del Ñor

CRONICA PENINSULAR

I Armisticio?
H a empezado el control hacia nuestras costas, y con el control, el blo­

queo, impuesto por las naciones europeas hacia el Gobierno legítimo de Es­
paña. L a  diplomacia, la banca, la democracia y la masonería, que quieren 
yugular la naciente Revolución española, se unen en un frente común de 
combate contra la España revolucionaria, financiados seguramente por 
las naciones que iniciaron la subversión y la invasión. D e todos los países 
que han amañado semejante engendro, solamente se libra Méjico, el pue­
blo hermano, el único que en el mundo nos comprende y nos ayuda des’ 
interesadamente. Los trabajadores españoles comprenden perfectamente 
que si la Umón'Soviética no hubiera aceptado en principio el Comité de 
“ no intervención” y  más tarde el control, el conflicto español estaría re­
suelto. Mas no es esto sólo. Cuando a pesar del bloqueo el Ejército Popu­
lar obtiene victorias, prolegómenos de la próxima derrota del fascismo; 
cuando unas milicias sin casi preparación militar alguna logran contener 
al enemigo y  originan al invasor una de las derrotas más grandes conoci­
das por los ejércitos mundiales en tierras de Guadalajara; cuando unos 
campesinos sin armamento rompen el cerco de Pozoblanco y avanzan 6o 
kilómetros, poniendo en grave peligro poblaciones importantes de los re­
beldes, es entonces cuando en las cancillerías de Francia y de Inglaterra 
se piensa en un complot para realizar la paz española.

“ Según el redactor diplomático del “ Daily Express”, se está organizan­
do un complot para realizar la paz de España, instituyendo una dictadura 
militar politicamente neutra, presidida por el general Miaja. E l plan prevé 
la dimisión del general Franco y  la de Caballero. Han comenzado los son­
deos discretos alrededor de los jefes militares de los dos campos.

E l nuevo Gobierno se titularía “ D e concentración republicana, de apa­
ciguamiento y  de reconstrucción”.

L a  información llega brutal y  tajante contra el proletariado español. 
Mas no es solamente en las cancillerías extranjeras donde se piensa en el 
“ abrazo de Vergara”. Seguramente que es también en la Secretaría de al­
gún partido político. Y  contra esto tienen que reaccionar virilmente los tra­
bajadores españoles.

Los primeros pasos para llegar a esto, que nos parece monstruoso, se 
empezarán a dar con los canjes de prisioneros.

L a  organización coníederal, la específica, las Juventudes Libertarias, 
y, como nosotros, todo el pueblo español, se alzaría resueltamente contra 
tan descabellado propósito. Propósito que no llegará a realizarse si los 
trabajadores, comprendiendo toda la iniquidad y  la vileza de quien desea 
el armisticio, se unen férreamente, estrechamente, unos con otros, fundien­
do en una sola las dos centrales sindicales C. N . T . y  U . G. T.

Las Juventudes Revolucionarias, las que sientan la Revolución y no 
la República burguesa, en la que podrían vivir los marxistas, los anar" 
quistas y los católicos; las juventudes verdaderamente antifascistas, de­
ben unirse también en otro sólido frente. Las Juventudes Libertarias he­
mos invitado a toda la juventud española a formar con nosotros el Frente 
de la Juventud Revolucionaria. Dentro de él, toda la España juvenil sabrá 
alzarse e impedir las maniobras de la alta banca, de la diplomacia y  de la 
democracia, por muy revolucionaria y por muy proletaria que ésta sea.

Esto, que empezó siendo una Crónica Peninsular, acaba en un grito 
de ¡ alerta! dirigido a los revolucionarios españoles, para evitar el crimen 
más horrendo que fraguó la mente humana.
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E l criterio que tengo sobre este i .°  de mayo es que hay que intensificar 
la producción grandemente.

Siempre he sido refractario a los desfiles y  algaradas callejeras, aunque 
tengan significación de expansión proletaria; pero este año, todos los que 
en años anteriores acostumbraban a preparar marchas, deben abstenerse, 
y, en su lugar, rendir mayor utilidad a la guerra. Tenemos que aplastar al 
fascismo inmediatamente, y esto sólo se consigue multiplicando los esfuer­
zos individuales y colectivos. M i mayor satisfacción es que en este i.° de 
mayo se selle la Alianza Obrera Revolucionaria entre las dos centrales 
hermanas, C. N . T . y U . G. T . H ay  que caminar al unísono hacia la vic­
toria pronta en la guerra y de la reconstrucción económica en la nueva 
sociedad libre.

En estas breves palabras creo se condensa el pensamiento de las aspi­
raciones inmediatas de toda la clase trabajadora, que con su sangre 
y su esfuerzo, al forjar la España emancipada, labora eficazmente por la 
emancipación de la humanidad del mundo.

En este i.°  de mayo hay que trabajar, trabajar mucho. Los comba­
tientes de la vanguardia se encargarán de luchar ese dia, si cabe con ma­
yor intensidad, para vengar los crímenes perpetrados con nuestros herma­
nos de Chicago y la mayor fiesta con que honremos a nuestros caídos, que 
dieron su sangre por la conquista de mejoras inmediatas, morales y mate’ 
ríales. ¡ Luchad, trabajad y unios con lazos indisolubles, trabajadores de 
España!

Manuel R A M O S ,
Secretario de la  Federación Local de Grupos Anarquistas de Madrid.

E l Santuario de la Virgen de la Cabeza, sitiado por nuestras fuerzas y respetado con demasiada 
Madrid exige que en pago de los crímenes del fascismo contra él, este re fugio de asesinos sea destruido i

pidamente. Â usthül
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Era un hombre de acción
Nos conocimos en Flor Alta. Sus ojos y los nuestros 

relampaguearon. Nos mirábamos y nos coraprendíá- 
mos. A lgo  tosco, pero grandioso como nadie. A  todos 
nos quería y  con todos reñía; después, lloraba como 
un chiquillo. “ Y o  no peleo contra el hombre, contra 
el hermano, sino contra sus errores”, nos decía en todo 
momento. Su suerte era velar por la moral de sus ami­
gos, de sus hermanos de amargura. Se irritaba y no co­
mía. Su corazón sufría y amaba con delirio a los do­
lientes del arroyo. Eso sí... Para odiar al capitalismo, 
nadie como él. Castañeaba sus dientes y sus pies arre­
metían contra los inservibles, faltos de razón.

II

Nos cruzamos muchas veces en la vida. Una vez, 
aún lo recordamos, fué en la Ciudad Universitaria, 
cuando él de maestro y  nosotros de peón construía­
mos salones, ignorando en aquellos días que éstos sir* 
vieran hoy de trincheras a los hijos del pueblo. Su fe 
en el trabajo rebasaba los límites de la responsabili­
dad profesional. L a  empresa azuzaba a los perros de 
la burguesía para que hincaran sus dientes en la con­
ciencia de nuestro maestro; pero él nunca estaba solo. 
Una mañana llegaron un sin fin de coches, cargados 
de hocicudos perros, a detenerlo. ¡Todos arriba! Y  to­
dos, como un solo cuerpo, subíamos las escaleras em* 
puñando ripios y gruesas piedras, dispuestos a defen­
der los ideales de nuestro maestro de trabajo. L a  bata­
lla de nuestro pasado es la batalla del presente revo­
lucionario. Maestro del trabajo lo fué. Maestro en ar­
ma, lo es. De maestro llegó a ser genera! del Ejército 
revolucionario.

ción General de Seguridad! Hubo un tiempo en 
todos los blancos absurdos de la jurisdiccíóa mi 
leña iban dirigidos hacia él. Estuviera o no presq 
jueces le acusaban de delitos imaginarios. va^pMluimillll 
que él era la pesadilla de la patronal. Su vala J 
moral eran la sombra perseguidora de la dorad» 
nalla; la burguesía le temía, fuera y  dentro delasj 
celes. E l cuerpo de nuestro hermano sufría los !»'■ 
zos de la maldad ribeteada de humanismo. Janiís 
vencido. Siempre en alerta, templó su conciencisti 
lor de la lucha cotidiana. Cuando existía un pdi 
allí estaba su acción, su inteligencia y su corajt 
acecho, el espionaje y la vigilancia abrían en su 
la sepultura de su cuerpo. D e  sus labios en 
ocasiones oímos “ que él caería víctima de los 
riados del crimen, pero sus ideales jamás sería» 
cionados”. Nosotros, siempre que nos mirábaro 
comprendíamos.
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En Cuatro Caminos, los manuales le defendían sus 
gestos rebeldes. Siendo hijo del pueblo, eran sus sen­
timientos para el cuerpo injuriado del pueblo. Su mi­
seria y su hambre era la del pueblo. Veía sufrir y él 
también sufría. En Tetuán de las Victorias, hizo vi­
brar el alma revolucionaria de los parias, elevó la mo­
ral y  enseñó a ser “ hombres” a muchos compañeros. 
Jamás escribió en la Prensa. Su diario fué la vida y su 
pluma la conducta. Cada una de sus palabras arran­
caron pedazos de carne del cuerpo podrido del capita­
lismo y su burocracia. Para él no existía más arte que 
el trabajo ni más ciencia que la razón humana. N i co­
mía ni dormía. Siempre tenía fijo su pensamiento en la 
causa común del Proletariado Revolucionario Español. 
Sus horas de vida eran aprovechadas en bien de todos 
los explotados. Es verdad que tenia pasión al discu­
tir; pero después amaba, en vez de aborrecer. Nos­
otros, siempre que nos mirábamos, nos comprendía­
mos.

Procesado, preso e incomunicado, nunca 1» 
sión tuvo para él descanso. N i tan siquiera podí̂  
su compañera e hijitos. Y  cuando salía al patio, i 
pirar el aire, la vista del guardián le espiaba. iC*"' 
veces fué arrojado cuál piltrafa a los sótano#. 
Cárcel Celular de M adrid! E l director, el 
Elorza, coronado y  aplaudido por algunos 
la mañana, hoy antifascistas a su modo, le 
muerte. El, nuestro hermano, también odiaba 
so hijo de la República española. En los años 
vió tras las rejas de la Mondoa, nadie pudo 
le una falta de solidaridad, de voluntad y sac 
los ideales. ¡Absolutamente nadie! Su cesto y 

bros eran de todos. ¡ Cuántas disputas tuvo en 
de las calamidades carcelarias! ¡Nosotros, siemp'̂  
nos mirábamos, nos comprendíamos! q u e

V I

Hoy, cuando los cañones del enemigo destr̂ - 
viviendas obreras y  destrozan tiernos cuerpo». ^  

ro manual, un anarquista revolucionario, 
unidad del Ejército Popular del Pueblo, la  ̂. 
la perfila hacia el vivo color de su independen^’* 
su libertad moral y  económica. Nos parece ver 
dioso sobre el plano de operaciones, meditar

«nte al ,
inflas, < 

¿ ̂ trolad
su Obi
trán' 

si
®uali2c

costo del menor número de muertos, al pn°P
po de gritarse a sí mismo: “ H ay que darlo

i  ̂su ñor

^Ivenci:,
trepa

vencer.” ,Su misión es la de atacar con entusis  ̂
vencer. Cuando se lucha por la vida de toda un*  ̂
generación, la vida de un hombre nada siguió

cual 
' P aabidi 

lo
un hombre de acción, un hombre de convicci^M»
quista, quien ayer y hoy se remanga l«s ps"¡j¡í 
para pasar por encima de los miserables ven 
oro de Italia y Alemania.

de rep

IV

¡ Cuántas veces ocupó— como otros muchos— los ais’ 
lados huecos, húmedos y  desesperantes, de la Dirct

Era un hombre de acción... ¿Quién?...
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En el barrio de Usera, los soldados reciben su comida diaria.

(Poto. Agustín.)
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 ̂Desde el balcón 
 ̂ del mundo

'Asomados al balcón, mirando hacia el centro de España, están todos 
^̂‘‘Wibres de recto pensar, de conciencia liberal. Contrasta esta simpatía 
'Sdhesión moral con las notas que nos llegan por cartas de compañeros 

ábanjof'ií^dades de absoluta solvencia social y  revolucionaria, en la que se nos 
"̂ rrcia la vida que llevan ciertos elementos que dicen representar al 
'>«mo español, despilfarrando, tal vez, oro recaudado para terminar 

•hagedia que vive el pueblo madrileño, que recibe diariamente las ca- 
de los cañones alemanes y  aviones italianos, 

que sanear las delegaciones en el extranjero. N o  pueden los poli- 
.-ilios y políticos del Gobierno de Valencia, en nombre de la legalidad 
l^^acioiial y  mucho menos en nombre de la Revolución, por no decir 
ootnbre de la República democrática española, permitirse el lujo de 
"Ŝ ar a otras tierras para huir de la ñscalización del pueblo. H a llegado 
®*8ento de que las organizaciones obreras, C. N . T., U . G. T., F. A . I.

:a la 
podía’'.- 

patio, • 
)a .;
■taQO* .tí 
el V' 

s dial
k  odi"

liaba»*
ifios

estr 
os,

la ai ■

as organismos revolucionarios, como son todas las juventudes, se
^  del problema internacional y  exijan del Gobierno que los compa- 

pueden y  deben representar al único Gobierno legitimo de la 
ido s'* 7®“Hca española, deben ser avalados por estos organismos. N o  es su- 
sacfí| que sea una organización política, ni es garantía tampoco haber 

■¡í elevado cargo en los tiempos de predominio republicano que
l^-^on desde el 14 de abril de 1931 al 19 de julio de 1936. No. Para re- 
^ ta r  España y  hablar en auténtico español y  en nombre de ese sen-
•iílto• fre '  impresiona al mundo por el valor que impone el combatien* 

al enemigo, deben forzosamente los delegados, lo mismo en las 
'ijadas, que en los Consulados, que en las Delegaciones comerciales, 
jĵ ’’ ’̂‘olado8 por las organizaciones mencionadas. Sólo asi habrá garan-
^  Su obrg y ¿g g^ valor.

rapre

Via* por los altos puestos de mando, y hoy esas hierbas para-
encía moral, social y revolucionaria. Siempre fueron los vividores 
trepar

'  hiedra, cuando se enrosca al árbol, llega a matar-
A obreros no quieren que la Revolución muera, esperamos de

ció’'
pal’’til"

UZ

'* tránsfugas no pueden vivir, porque tránsfugas son aquellos que 
se sitúan en el terreno ventajista, como buen jugador. L a  inmora-

.,̂  ̂ ® liz ó  para siempre en España en la noche del 19 de julio, y por 
^  nombre de los mártires que cayeron en esas jornadas, el pueblo

*olt
f ’̂ gir que nadie pueda representar- a España sin la debida garantía

óua! hiedras, vuelven a enroscarse en las columnas de la Revolu-

,.^J*^^*t®staciones en todos los órdenes, para exigir lo que les corres-
y ^  ^^presentación en el orden internacional de las relaciones politi- 

vr" ’irales. Los mismos intercambios, así como las materias primas,

si en las relaciones interviniesen directamente los obreros in- 
* .̂® ’̂®r>te sus delegados, previamente autorizados por el Gobíer-

’y j^®stionar en todos los países lo esencialmente necesario para aplas' 
internacional y  consolidar la nueva economía, que, surgida 

I4 tj ranas de la Revolución española, pronto ha de regir los destinos
'triianidad.

¡Combatientes de Aragón! Tendréis 
armas cuando repitáis el grito de

Mios traidores: “ ¡Viva la 
d e m o c rá tic a  b u rg u e s a !
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A MIS HERMANOS IO S  ANARQUISTAS

¡ S O L I D A R I D A D !
Hasta aquí callé; no quise escri­

bir nada sobre mi asunto; espera­
ba que hablara por mí la gran fa­
milia libertaria; que el anarquismo 
se levantara airado a impulsos de 
su magnífico espíritu solidario y evi­
tara que la injusticia y el atropello 
tomaran forma y cuerpo. Nada de 
esto pasó. Tuvo que venir el Con­
greso Regional de Grupos de Le‘ 
vante para que en él se tomara una 
actitud digna de la reciedumbre de 
nuestras ideas. H a  sido el primer 
aldabonazo dado en la conciencia 
colectivo. ¡Y a  era hora!

Nunca creí que un movimiento 
tan sensible como el nuestro, por su 
elevado sentido de la fraternidad, 
llegara al grado de anquilosamiento 
que ha llegado, el cual constituye 
un grave peligro para la Revolu­
ción. N o  es que pida que por mi 
haga nada que pueda perjudicar la 
interioridad de nuestras ideas. N a ­
da de eso. L o  que no concibo es que 
los organismos responsables hagan 
oídos de mercaderes ante este caso 
único hasta el momento que estas 
líneas escribo.

Se celebró el Congreso Regional 
de Andalucía, y allí se discutió el 
hecho que estamos tratando; tras 
la discusión se demostró, delante de 
los delegados del Comité Nacional, 
la manifiesta injusticia cometida 
por un poncio sin responsabilidad. 
A  pesar de ello y de haber hecho 
promesas solemnes de que en breve 
saldría en libertad, S IG O  PRE SO .

Se discute también este caso en 
el Congreso Regional de Grupos 
Anarquistas de Andalucía, con la 
asistencia de un delegado del Co­
mité Peninsular de la F. A . I. En 
este Congreso, como en el anterior, 
se demostró la injusticia cometida 
por dicho poncio conmigo, y S IG O  
PRE SO .

Se discute, por último, y con más 
elementos de juicio que en el ante­
rior, por coincidir éste con las de­
claraciones de Gabrielillo Morón en 
la Prensa. En éste, como en los an­
teriores, asiste un delegado del Pe­
ninsular. Se hacen gestiones por el 
Congreso para conseguir mi liber­
tad, y S IG O  P R E SO .

En todas partes se demostró que 
mi detención era y es a todas luces 
injusta. Entonces, ¿por qué perma­
nezco encerrado? Se alegan cosas y 
cosiilas que jamás podrán ni pueden 
ser argumentos de peso para el 
A N A R Q U IS M O  M IL IT A N T E  ni 
para nuestra O R G A N IZ A C IO N  
C O N F E D E R A L . ¡Ah!... Fatalidad, 
Hemos llegado a un extremo en que 
¡os anarquistas, después de haberlo 
dado todo y  seguir dándolo por la 
causa de la Justicia, vemos el atro­
pello, la injusticia y el escarnio y 
io toleramos. ¿ Hasta qué término de 
anquilosamiento hemos llegado ? ¿ Se 
puede seguir así?

Y a  se han manifestado dos Con­
gresos de Grupos Anarquistas. Ya  
sabe toda la España libertaria la 
magnitud de la injusticia. ¿Se ma­

nifestó por casualidad el Comité 
Peninsular de la F. A . I. para pro­
testar de esto que reconocido está 
como un atropello a la razón y al 
derecho? No. ¿Por qué no lo hizo?
Es evidente que aquí hay una ne­
gligencia de bulto. Si no queremos 
llamarle negligencia, llamémosle di­
vorcio absoluto del Peninsular con 
la opinión anarquista de estos dos 
Congresos, por lo menos. Esto de­
bemos de evitarlo, pues por encima 
de esas cosas y cosiilas que anterior­
mente he manifestado, está el sen­
tido recto y  M A C H U N O  de los 
anarquistas. ¿Es, pues, justa mi de­
tención? Téngaseme preso. ¿No es 
justa? Echeseme a la calle, sin que 
para ello se aleguen la serie de co­
sas que se alegan, y que para mí 
no tienen valor alguno, aunque sí 
lo tengan para aquellos que, a pesar 
de llamarse íntegros, dejen que su 
integridad quede diluida ante algo 
que siempre repugnó a nuestras 
conciencias.

Ahora veamos la actitud de la 
Organización C O N F E D E R A L , en 
relación con la deí C O M IT E  N A ­
C IO N A L .

Infinidad de Sindicatos, tanto de 
Barcelona como de otros lados, se 
han manifestado contra mi deten­
ción y han reconocido la injusticia 
que supone. A  su vez, lo ha hecho el 
Congreso Regional de Andalucía, 
delante de los delegados del Comité 
Nacional. ¿Qué ha hecho el Nacio­
nal ? N A D A . En la nota lanzada por 
éste con motivo de las declaracio­
nes de Gabriel Morón, nota inser­
tada en nuestra Prensa, se habla 
por éste de errores o ligerezas (esto 
ya se aclarará en su día), todo de 
una manera muy tibia, pero lo que 
no dice el Comité Nacional es una 
palabra tan siquiera como protesta 
por la injusticia que encierra mi de­
tención, demostrada hasta la sacie- 
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Frente REVOLUCIONARIO

dad ante ese Comité. ¿Convenien­
cias?... ¿Convencionalismo?... Pero, 
¿hasta aquí hemos llegado? N i 
nuestra Organización, la que tanto 
clamó contra el atropello y la in­
justicia. Ahora calla. ¿ Por qué? Qui­
zá por su divorcio con la opinión 
confederal.

Todos, absolutamente todos los 
Comités responsables, saben que son 
arreglo al más estricto sentido de 
la justicia, debía de gozar de abso­
luta libertad. Sin embargo, callan. 
¿Qué hacer ante esto?

Hoy, día 19, hace dos meses de 
mi encarcelamiento. Hasta hoy no 
llamé al espíritu solidario de los 
míos. Y a  llegó esa hora.

Pido solidaridad a todos los anar­
quistas. A  todos los hombres de 
conciencia libre. A  toda la Prensa 
viril. A  todos los que sientan en 
sus carnes mozas la injusticia que 
se comete con el hermano. Esto lo 
hago en la seguridad de que mis 
voces no serán voces en el desierto.

Con rabia veo que mientras con­
tinúo entre rejas, salen libres los 
fascistas, los que tienen ficha de Fa­
lange Española, como bien lo sabe 
el Comité Nacional, en poder del 
cual se encuentra la documentación 
que así lo atestigua. Con rabia veo 
a los emboscados disfrutar del im- 
punismo, mientras se persigue con 
saña a los hombres de ideas. ¿Has­
ta cuándo va a durar esta situación?

¡ Solidaridad os pido, queridos 
compañeros! Solidaridad le pido a 
la Prensa. Solidaridad pido a todos 
los conscientes, a todos los justos, 
a todos los rebeldes. Nuestras ideas 
tienen su más justa definición en la 
línea R E C T A ; jamás en la C U R ­
V A . Atengámonos a ella.

F R A N C IS C O  M A R O T O  

Almería. Cuartel de Ametralladoras. 19 
de abril de 1937.

Ante el i .“ de mayo de 1937, la 
juventud antifascista madrileña tie­
ne un deber: formar el Frente de la 
Juventud Revolucionaria. Esta es la 
única consigna que ha de tener todo 
joven que sienta y  palpite las aspi­
raciones de la juventud revolucio­
naria. En este Frente Juvenil se re­
coge todo el pensamiento guerrero 
y constructivo de la juventud e s -' 
pañola.

Cuando las Juventudes Liberta­
rias propusimos a los demás secto­
res de la juventud crear el Frente 
de la Juventud Revolucionaria, es­
tudiamos primero el problema es- \ 
pañol en todos sus aspectos; reco* | 
nocimos que era necesario darle un 1 
carácter revolucionario, y en núes-' 
tro frente recogimos todo lo que se . 
refería a estructurar una sociedad 
nueva, patrimonio de los trabajado-' 
res. Por eso decimos que había que 
reconocer la honda transformación ¡ 
sufrida por el pueblo español desde ¡

el 19 de julio y que era necesario 
poner en manos de los trabajadores, 
en sus organismos sindicales, todos 
los instrumentos de trabajo, colec­
tivizando la tierra y socializando la 
industria. Propusimos puntos con­
cretos para la buena marcha de la 
guerra en todos sus aspectos. Las  
Juventudes Libertarias pusimos to­
do nuestro esfuerzo para ilegar a un 
acuerdo con el resto de las juventu­
des. Ahí está Almería, Cataluña, A s ­
turias y  otras varias localidades.

Para establecer una Alianza Ju­
venil bajo unas bases concretas y 
firmes se necesita reconocer el Fren­
te de la Juventud Revolucionaria. 
Esto es lo que hay que hacer en la 
significativa fecha del i .°  de mayo, 
jalón primero en nuestro camino 
hacia la total emancipación.

Angel V O Z M E D IA N O ,  
Secretario de la  Federación 
Local de Juventudes Liberta­

rias de Madrid.

Ayuntamiento de Madrid



PRIMERO de MAYO, laiENTUDES LIBER
s heroicos SOLDADOsEJERCITO de la LIBERTAD
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PRIMERO DE MAYO. 
FECHA SIMBOLICA 
DEL PROLETARIA­

DO MUNDIAL
Hoy se cumplen cincuenta y dos años que los trabajadores de Chica­

go exigían un horario de trabajo más equitativo y reclamaban en sus jus­
tas peticiones un freno a la explotación que la burguesía siempre tuvo para 
nosotros. Todas las reivindicaciones obreras se han logrado derramando 
sangre. Pero alegrémonos de que nuestro sacrificio no ha resultado estéril. 
£ n  el año 1886 se iniciaba la protesta contra la inicua sociedad capitalista, 
y  desde entonces a nuestros días, el progreso operado en los programas' 
de trabajo ha cambiado totalmente.

Nosotros, en los aniversarios de esta fecha gloriosa, nos hemos cruza­
do de manos y nos hemos descubierto ante aquellos héroes, que nos tra­
zaron el camino a seguir para las luchas sucesivas. Nosotros, el i.*’ de mayo 
hemos recordado a todos los enemigos del trabajador nuestra disposición 
a repetir la gesta noble, viril y  revolucionaria de nuestros hermanos nor­
teamericanos.

E S P A Ñ A  ha sabido colocarse en primer lugar en sus aspiraciones so­
ciales. Consecuencia de sus luchas es la guerra que tenemos. Producto de 
sus rebeldías es la Revolución Social que florece en el suelo hispano. Este 
I.® de mayo lo celebramos, pero de distinta manera: profundizando aún 
más nuestras consignas revolucionarias, siendo los primeros y más con­
secuentes sucesores de los que supieran gallardamente abandonar fábricas 
y  lugares de trabajo para levantarse en contra de los eternos tiranos. Este 
I.®  de mayo lo vamos a honrar una vez más trabajando con intensidad, 
aumentando si cabe nuestro odio a las “ democracias” que nos explo­
taron.

H ay que celebrar esta fiesta batallando en los frentes para conseguir 
las mejores victorias; haciendo los mayores sacrificios; luchando con de­
nuedo en la retaguardia. Hay que celebrar este día tan significativo re­
cordando nuestro deber imperioso de aplastar al fascismo. Nosotros, sólo 
podemos celebrarlo dignificando la causa.

Los anarquistas, siempre fieles a sus postulados, no cambiando nunca 
la línea recta que se han trazado y cumpliendo orgullosos las necesidades 
actuales, aconsejan a todos los productores que no abandonen sus puestos, 
que sigan combatiendo y trabajando, elevando nuestro caudal moral en la 
lucha y no dando descanso ni ocasiones propicias al fascismo.

E n  esta fecha histórica el proletariado mundial sabrá recordarnos, no 
olvidará lo que estamos conquistando para ellos y se manifestará ante to­
dos los Estados de hambre y  guillotina en pro de la Libertad. En este mo­
mento tan trascendental, nuestros hermanos de allende las fronteras han 
de ver que nosotros no perdemos de vista ni por un solo momento a laS 
garras asesinas que denigraron durante tantos siglos la Humanidad.

¡T R A B A J A R ! Esta es la consigna revolucionaria de hoy en nuestra 
E S P A Ñ A .

¡A L IA N Z A  O B R E R A  R E V O L U C IO N A R IA !  Esta debía de ser la 
obra más digna para conmemorar el i .°  de mayo de 1937 en los años ve­
nideros. E l mejor homenaje de esta hora está en la sincera unión de todos 
los hombres que componemos el marco antifascista.

Olegario L U C E A
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Esto P rimerj prim ero  DE MA- 
pa?a° cfe?psrÍ) SERA LA INICIA-

t
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fo T a '̂ ^ y N  DE LA
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“ E l 1.® de mayo fue en todos los tit» 
trabajadores de la Confederación Nacb 
jo el día de los rebeldes y conmemorad* 
día; día temido por todos aquellos que 
conformes con su vida regalada, de e 
vilegios.

E l I.® de mayo del año actual, de 
fascismo internacional, debe servir 
conciencia del proletariado interna 
comprender la grandeza de nuestra 
ventilan todos los intereses de ese 
nacional.

Este I.® de mayo, de recuerdos, de 
el día que los jóvenes libertarios, los 
empiecen a forjar la rápida unión de los | 
base fundamental para ganar la guerra 
volución. Espero que este deseo, que 
todos los trabajadores, sea el i.® de 
tud a quien corr^ponda.
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REVO- 

MUNDIAL

Levántate, compañera, 
que va el día clareando, 
y hoy he de ir a la obra 
más aprisa y más temprano. 
Sácame aquel traje nuevo 
que guardas en el armario: 
aquel que no he vuelto a usar 
desde que estamos luchando 
contra toda la canalla 
de las mesnadas de Franco. 
Hoy me lo voy a poner, 
por ser Primero de Mayo 
y honrar como corresponde 
a la Fiesta del Trabajo.
Que no es cosa que descanse, 
mientras están peleando 
millares de compañeros 
sin fiestas y sin descanso. 
Saca pronto el traje nuevo 
que guardas en el armario, 
y no temas que lo manche 
cabalgando en el andamio, 
porque serán en mi pecho 
pelladas de yeso blanco 
la insignia que mejor luzca 
este Primero de Mayo. 
Cuando llegue mediodía, 
poniendo la llana en alto, 
un minuto de silencio 
por los muertos de Chicago 
guardaremos, y en seguida 
seguiremos trabajando 
por este mayo tan duro, 
por este mayo tan largo, 
por este mayo sangriento 
que enrojece el suelo patrio, 
hasta que en España toda 
no queden sombra ni rastro 
de la canalla maldita 
de las mesnadas de Franco. 
Saca pronto el traje nuevo, 
que está el día clareando, 
y hoy he de ir a la obra 
más aprisa y más temprano.

Antonio AGRAZ

SIGNIFICACION 
ESTE PRIMERO

M AYO
E l proletariado internacional recuerda que el i .°  de 

obreros de Chicago iniciaron, con la lucha por la jorna&_f dos factores, cuando a través de diez meses y pico de lucha se ha 

la etapa decisiva de su liberación social. Un  puñado de ^ tanta sangre proletaria en pro de la Revolución, 
ron con su vida aquella audacia inicial del movimiento c!*' ísmí, este 1.® de mayo no puede ser lo que fueron otros. E n  esta 

Desde entonces, cada i .°  de mayo los trabajadores del ^  'lay grandes labores a realizar por el proletariado. E n  lo que se re- 
un alto en su marcha en el aniversario de la fecha trágieí-í proletariado español. E l combatientes habrá de reafirmar en esta 
examinar el camino recorrido y afirmar su confianza voluntad de vencer, no cejando en la ofensiva emprendida hasta
de la clase obrera.

Pero este i.°  de mayo tiene una significación de enot' 
histórica y mundial. U n  pueblo lucha heroicamente p®t 
los resultados de esta lucha titánica está depositado f

E l r.° de mayo de 

1937 habrá de ser una 

fecha histórica en el 
c a m i n o  emprendido 

por el proletariado ha­
cia su emancipación 

social. Camino que nos 
señalaron hace cin­
cuenta y dos años los 

obreros de Chicago, en 

una magnífica gesta, 
para lograr la jornada 

de ocho horas. Aquella 

conquista suponía ya 
un eslabón menos en 

la cadena de la escla­
vitud proletaria, no ya 

por lo que significaba 

en si la conquista, si­
no por el sacrificio que 

supuso el lograrla, sa­
crificio que nos mos­
traba lo dura que ha­
bría de ser la lucha en­
tre capital y  tra,bajo. 
Nadie mejor que nos­
otros los españoles po­
demos hablar de la 
dureza de la lucha en-

■liinpio nuestro suelo de invasores. E l de la retaguardia, intensificar 

para coadyuvar a este rápido triunfo, 
hay un factor importante, que puede jugar un gran papel en 

*  lucha: “la ayuda del proletariado internacional”. Nuestros her-
trabajadores de todos los países. L a  lucha de los antifs^ *• de log demás países deben darse ya cuenta del carácter de nuestra

henea que comprender que en España se combate al fascismo in- 
I. Tienen que darse cuenta de que nuestro triunfo es el de 

lue nuestra derrota supondría el retroceso de la Revolución So- 
^d ia l por muchos años, acaso por siglos.

■Uletariado mundial debe comenzar en esta fecha una gran cam- 
Agitación que obligue a sus Gobiernos a prestarnos la ayuaa. Pero 

«ña de agitación no puede condensarse en la celebración de mí- 
tónicos. H a de ser una campaña que haga temblar a los Gobier- 
'ctatas que no han sabido hacerse dignos de sus postulados de- 

ante el miedo que les producía el triunfo del proletariado espa* 
lUe sobreponen sus intereses capitalistas por encima del triunfo 
■Cariado, al que dicen representar. Que este i.® de mayo sea la 

de la Revolución mundial, que sea el aplastamiento efectivo del

resume las aspiraciones libertarias de todas las co icie 

mundo. E l combate que se libra en nuestro suelo deci' 
tiva de todo el proletariado. Si somos vencidos, el fase 
trará libre de obstáculos su camino hacia el predoniiiú® 

Humanidad entera. Pero si vencemos, la aurora de Üh 
a España se extenderá por todos los países.

Las potencias fascistas nos acosan. Nuestra batall*' 
quiere del esfuerzo conjugado y disciplinado de nuesd® 

el genio creador de las organizaciones proletarias. 
mayo se recordará intensificando el trabajo en la retai 
cando la vigilancia y  el empuje combativo en las 

homenaje digno que merecen los caídos en la gran 

la Libertad: trabajar por la pronta victoria del p.ole
,  . . .  . . .  • , A ĥeí internacional, que mienta continuar su obra de destrucción en
Los trabajadores de todos los países tienen el ueo'* . . , , , .

. . .  . . .  ^ X u A } i ibero, y  que después lo continuaría a través de los paise©
fecha en un día de agitación y de lucha en pro del vah* 
debate contra la reacción mundial confabulada. Y  no ® 
te va unida a nuestra suerte, que las trincheras de 1̂

,  ̂ j   ̂ j  j-  , 1 rec'i^' A será, como yo decía antes, una fecha histórica. Principio de unason las trincheras de la libertad mundial. ¡ Que el ^  / > f
____. . .J ____ ;c . _ j ____________. ___________:____ 1..*:... u» J I Justicia y  Libertad.ventud sacrificada por nuestro porvenir colectivo sea

■ *abitlo ir conquistando con su sangre un régimen de libertad. - . 
*hen comprender nuestros hermanos de clase la significación de

sea v «U i  Justicia y  Libertad.

so para que se extreme la solidaridad hacia la España ^*»Pañoles. por nuestra parte, sabremos honrar esta fecha luchando
este X.® de mayo sea el verdadero punto de partida ^ el trabajo por la Revolución social española y  por la lí­

menlos y  en armas, que no se interrumpa hasta 
ta! ¡Que no se deje prosperar la política de compH®*' 
biernos para con los asesinos de nuestro pueblo!

proletariado mundial, que se encuentra oprimido en las garras
‘̂stno.

Progreso M A R T IN E Z
Secretario del Oamlté Regional de Juventudes Libertarias 

del Centro.

¿Se [ucBa contra eí fascismo o contra 
cf movimiento [iBertario?

Nuestra pregunta, puesto que pregunta es la que 
hacemos al encabezar nuestro presente escrito, va des­
provista por completo de todo sentido de ingenuidad. 
Preguntamos si se lucha contra el fascismo o contra el 
movimiento libertario, porque hemos visto, continua­
mos viendo y pruebas nos lo demuestran, una serie de 
actuaciones, de equilibrios, de misteriosas actividades 
que, como resultado práctico, culminan en hechos trá­
gicamente desagradables, y que los que los provocan 
deberían ser los primeros en evitar. >

¿Es posible atacar a nuestras organizaciones impu­
nemente, sin favorecer al fascismo? No.

¿Es posible en todo caso combatir al fascismo, com­
batiendo a la vez a los sectores más antifascistas de la 
lucha? Repetimos que ¡no!

¿ Cómo comprender entonces la actitud de aquellos 
que ante la opinión pública, ante el pueblo trabajador, 
nos quieren presentar a nosotros como elementos pro­
vocadores, y, por ende, favorecedores del fascismo cri­
minal?

Nosotros, que conocemos de cerca el desenvolvimien­
to de la vida política española; nosotros, que percibi­
mos de cerca también el “ zancadilleo” inoportuno y 
pernicioso de una política de bastidores, callamos por 
necesidad, callamos por prudencia. Nosotros, que al co­
nocer esto, todo esto que contra nosotros se incuba, 
mordemos la lengua y  no hablamos; sujetamos nues­
tros nervios y no hacemos; ocultamos nuestra digni­
dad maltratada, zaherida, y  aguantamos, porque vale 
más; tiene más importancia la vida de un pueblo que 
todas las malas artes de a quienes la libertad del pue­
blo poco les importa; debemos contestar a estas pro"

vocaciones diplomáticas, a ciertos insultos de bajo pre­
cio, con nuestro más decidido desdén. Y a  que dejar­
nos llevar por el impulso innato de nuestros sentimien­
tos, por la vibración natural de nuestras propias ideas 
ultrajadas, no haríamos otra cosa, y esto es una triste 
realidad, que secundar inconscientemente los planes de 
aquellos que desean fervientemente nuestro exterminio 
y nuestra desaparición.

Pensemos y  actuemos serenamente, demostrando a 
los traidores que sus ataques sistemáticos nada ha­
cen y  siempre se estrellarán ante nuestra noble ac­
titud.

El pueblo; el que lucha; el que trabaja desinteresa­
damente por la causa de la libertad; el que nada sabe 
ni de maldades ni de rencores; el ’¿ue lleva en su son­
risa el optimismo de la victoria, les juzgará. E l pueblo 
será el Tribunal que ha de fallar el gran proceso de una 
corrompida e innoble política.

¡Cuidado! ¡Mucho cuidado! N o  se puede jugar con 
el pueblo, con la.libertad, con esa libertad por la cual 
los trabajadores dan su vida, porque entonces, ¡ ah !, 
cuando vuelvan con los laureles de la gloria conquista­
da, sabrán vengar eliminando al nuevo orden fascista, 
que se dibuja en el horizonte con silueta macabra, en­
vuelta en trapos rojos que luchan por la Libertad.

Si en verdad se lucha contra el fascismo, déjesenos 
en paz a nosotros.

¡Porque es peligroso! Peligroso y suicida. ¿Enten­
didos?

Daniel B E R B E G A L ,
Secretario de la Sección Politico-Socdal del 

Comité Nacional de la O. N. T.
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Primero cíe Mayo
I.® de mayo, día de protesta y de insurgencia, día en 

que las banderas revolucionarias flamean al viento de 
las ansias reivindicadoras, de los deseos tensos de li­
bertad lograda; banderas que este año batirán el aire 
con el orgullo, con la alegría que se tiene del deber 
cumplido.

A l fin, después de cincuenta años justos de la tragedia 
de Chicago, lleva camino de convertirse en una reali­
dad lo que para los oradores-del “ meeting” de Haymar- 
ket tenía sólo el valor y la envergadura de un sueño 
bonito, que esfumaba sus líneas en la lontananza de 
los años. Por fin vemos la claridad tenue, de alba ale­
gre, que nos anunció Fielden en sus últimas palabras 
sobre el cadalso: “ Llegará un tiempo en que sobre 
las ruinas de la corrupción se levantará la esplendoro­
sa mañana del mundo emancipado.” En la hora difí­
cil, de perfiles duros que vivimos, el silencio de los que 
pagaron su tributo a la sociedad injusta de su época; 
el silencio de los que el 11 de noviembre de 1887 sintie­
ron en sus cuellos la caricia estridente del cáñamo, 
atruena los ámbitos del mundo con un clamor pleno 
y  unánime de redención y de libertad.

“ ¡Hurrah for anarchy!”
“ ¡Hurrah for anarchy!”
Por dos veces resonó este grito sobre el cadalso de 

Chicago. Miles de veces ha sonado su traducción cas­
tellana sobre los campos ensangrentados de España, 
entre los surcos que nacieron para recoger granos fe­
cundos, y a los que la barbarie organizada trocó su 
cosecha de paz en botín de guerra, su tranquilidad de 
espigas doradas en rechinar agrio de hierros candentes.

Pero las circunstancias son bien distintas; entonces 
era la protesta emocionada de las víctimas inmoladas 
con las manos atadas a la espalda; hoy es la sacudida 
vigorosa de un pueblo que tiene libres y armadas sus 
manos. L a  victoria está más cerca que nunca; casi pue­
de rozarse con las manos extendidas. Pero todavía hay 
que cumplir el último rito; aún hay que realizar el 
últim* y más costoso sacrificio; hay que alcanzarla, y 
una vez alcanzada, hay que sujetarla con mano de hie­
rro antes de acariciarla con dedos de enamorado.

Estamos viviendo las horas supremas, que pueden 
ser todavía de triunfo definitivo o de fracaso sin espe­
ranza. H ay que acerar los espíritus en la lucha, que es 
lucha a muerte. H ay que templar las fibras todas del 
cuerpo para realizar con éxito el último esfuerzo. Es 
preciso tensar los músculos hasta lo inverosímil si que­
remos salvar limpiamente el abismo estrecho, pero 
hondo, muy hondo, que nos separa todavía del Ideal.

En estos momentos podemos decir como nunca: Tra­
bajador, puedes ser libre; pero para ello no puedes li­
mitarte a querer serlo: tienes que aceptar todos los sa­
crificios, sufrir todos los dolores que la hora te impone. 
Tienes que aceptar esos sacrificios y sufrir esos dolo­
res con ánimo tenso, pleno de valor, saturado de deci­
sión. Todo dependerá del entusiasmo que desplegue­
mos, de la capacidad de resistencia y de sacrificio que 
demostremos.

\¡k
T

\\

Pero tengamos también la seguridad de que siendo 
capaces de salvar el último obstáculo, nos espera el 
futuro libre y  radiante, los momentos en que miles de 
voces palpitantes de entusiasmo lanzarán a los cuatro 
ámbitos del mundo la traducción castellana de las úl­
timas palabras de dos de los mártires de Chicago: 

“ ¡H urra  la anarquía!” M . S.

Ayuntamiento de Madrid



iiiiiMHUimiiniiiiH .............................................................. .. ................................................................................................................................................................................................................................................................

Para acaffar ios cañones que asofan Marfricí,
hay un mecíío; Destruir fas cíucíacíes enemigas

están bajo ef Juego cíe ios nuestros. §
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C. N. T. F. A. I. F. I. J. L.
El Primero de Mayo ha de ser 
el día del trabajo, puntal de la

nueva era

Dpsde e l fren te del Jarema

El c a riz  co n tra rre vo lu cio n a rio  de la J. S,

1880-1937. Cificnenta j  dos años median desde que el prole­
tariado de Chicago se lanzó a la báciga para conquistar la jor­
nada de ocho horas. Las lachas han venido sacedléndose de for­
ma continuada, j  gracias a  las cruentas batsHas sostenidas con­
tra el capitalismo ha sido posible que en el camino de las rei- 
Tlndlcacioues proletarias avanzáramos. Y  ha sido posible tam­
bién que la cultora y la consciencia se arraigara en el pueblo, 
en las masas populares, haciendo viable el camino hacia la 
manumisión total de las clases menesterosas.

Hoy en España vivimos la contienda social que más profun­
didad registró en la Historia, por lo que de posibilidades trans­
formadoras contiene.

£ 1 alzamiento del fascismo nacional, amparado por el fascis­
mo Internacional, encontró al proletariado en condición de 
batirle en los lugares más importantes de la nación. Y  con su 
aplastamiento, que era el aplastamiento de los privilegiados, 
ya que ellos encubaron la rebelión, los trabajadores se encon­
traron con los lugares de trabajo abandonados. Fné obligado 
que los Sindicatos se hicieran cargo de la ordenación de la pro­
ducción, única forma de atender las necesidades de la vanguar 
dia y la retaguardia.

Hemos atravesado etapas difícUes en la  guerra. Pero en estos 
momentos, cobrada la experiencia precisa en los frentes, las mi­
licias del Ejército popular y  revolucionario avanzan y aplastan 
a los enemigos, a los ejércitos invasores que Hitler y Musso- 
linl mandaron a su amigo Franco.

En la retaguardia a diario se incrementa la producción gra­
cias a la capacidad ordenadora de los proletarios, que desde 
los cuadros sindicales orientan la nueva estructuración social y 
demuestran la capacidad constructiva de quienes todo lo pro­
ducen.

Es, pues, un 1.» de mayo lisonjero. Es un 1.’  de mayo pre­
ñado de posibilidades, ventana abierta al mundo del trabajo, 
para que sea capaz de recoger las enseñanzas que se brindan 
desde este rincón del mundo.

Pero este l.* de mayo ya no puede ser para los proletarios de 
España el 1.» de mayo de la reivindicación, de la huelga, de la 
batalla, como hasta la fecha fué, por lo menos para los anar­
quistas, ya que otros sectores lo mixtiñearon, convirtiéndolo, de 
acuerdo con las democracias, en un dia de fiesta. Este ! . •  de

mayo tiene que ser el D u  del Trabajo. T a  no tenemos por qué 
luchar contra el capltalissno que está más allá de nuestras 
trincheras. Tenemos que trabajar, producir intensamente, pues­
to que para nosotros lo hacemos. Es para ganar la  guerra, e; 
para asegurar las necesidades de la vanguardia, es para engar­
zar la utilidad de un día con la de todos los días.

La C. N. T „  la F. A. I. y la F. I. J. L. dicen al proletariado 
español que este 1 .* de mayo ha de mantenerse al pie de la 
máquina, del arado, del lugar del trabajo. Y  producir con más 
intensidad.

Y  al proletariado internacional le brindamos nuestra gesta. Ir 
epopeya que con sangre se está escribiendo desde el 19 de julio, 
para que se disponga en este l.o de mayo a multiplicar su adhe­
sión a nuestra causa, que es su causa. £ 1 boicot a  la mercancía 
facciosa. La manifestación de adhesión al proletariado español. 
La recolecta de fondos para la cansa antifascista. El envío de 
víveres, armas y útiles de sanidad. Todos deben encontrar su 
máxima expresión en este 1 .* de mayo entre el proletariado 
del mundo.

El control se aplica por el enemigo común, proletario.4 de to- 
dos los países. Manifestad vuestra repulsa a tales procedimien­
tos, que sólo persignen entregamos atados a  la plutocracia de 
'a alta banca.

Disponeos a demostrar que estáis contra la pasividad de quie­
nes contemplan cómo Hitler y  MussoUni apoyan a Franco, 
mientras al Gobierno de la RepúbUca se le impide comprar las 
armas que necesita para defenderse del invasor.
..¡Adelante, proletarios del mundo! Por la cansa del antifas­
cismo español todo debe de hacerse en esta fecha histórica!

¡Adelante, milicianos de la Revolución, que en retaguardia sa­
bemos tener en cuenta que para vosotros no hay descanso, y 
por ello en retaguardia lanzamos la consigna de A  TRAB.é- 
JAE, que la causa antifascista, e l triunfo de la guerra y  de la 
Revolnclón lo necesita.

Que nadie deje de cumplir con su deber.

Camarada director del periódico porta­
voz de la Revolución, JUVENTUD L I- 

¡ BRE: Salud.
I Camarada: Me dignaría dieras cabida 
en las columnas de JUVENTUD LIBRE 
a estas cuartillas que, aunque toscas, pe­
ro adaptadas a los momentos que vive 
la juventud española, te remito, para que 
consta al pueblo español que NO SOV

PARTTOARIO DEL CARIZ TOETüO. 
SO Y  CONTRAHREVOm  CIONA#! 
QUE SE LLEVA A  LA JLV'ENTí® Sq 
C IALISTA UNIFICADA 

Espero sabrás satisfacerme en mi fc. 
seo.

Tuyo y de la cansa revoíncioutó».

JOSE LEAL PANDIÍEO

EL COMITE NACIONAL DE LA C. N. 
T., EL COMITE PENINSULAR DE LA 
F. A. t ,  EL COMITE PENINSULAR DE 

LA  F. I. J. L.

................... ................................. ........ ....... ....... ... . ...........

i Antifascistas! Los anarquistas^ de la
Argentina os saludan

Publicamos a continuación varios 
párrafos de una carta llegada a esta 
Redacción, enviada por los anarquis­
tas de Santa Fé,

N o  queremos comentarla.
Los anarquistas .de todo el mun­

do nos alientan para que no desfa­
llezcamos y marquemos a los traba­
jadores, sometidos al oscurantismo 
negro de la tiranía, el camino lumi­
noso de la Victoria.

Con respecto al pedido de informe 
que sobre las actividades fascistas 
en la Argentina nos pedís, os dire­
mos que será muy tenido en cuenta 
por nosotros. Por lo pronto os ade­
lantamos que el panorama político 
y  social de este país se torna cada 
vez más sombrío. Desde las altas 
esferas gubernamentales se traba­
ja fuertemente por el fascismo. Día 
tras día, aparecen nuevas leyes y 
decretos de puro corte fascista. Aho­
ra mismo, los senadores han sancio­
nado la ley de represión del “ comu­
nismo”. que no es otra cosa que una 
mal disimulada manera de amorda­
zar a todos los sectores opositores, 
pero con especial interés, al movi­
miento obrero y sobre todo al de la

F. O. R. A., que es la única realidad 
revolucionaria en este país, puesto 
que en él actúa y  dá lo mejor de 
sus energías; el anarquismo argen­
tino que, tenedlo por seguro, ha de 
volver a sus viejos días de lucha, co­
mo cuando hacía temblar a la bur­
guesía, e inclusive al Estado.

-Tenemos confianza en que el pue­
blo de la Argentina, pese al barba- 
rismo que está soportando, pues de­
béis saber que aquí los presos so­
ciales se cuentan por centenares y  
centenares, y  que se deporta lo mis­
mo que cuando la dictadura Uribu- 
rista, ha de saber asumir actitudes 
dignas, cuando la hora de la lucha 
le exija el sacrificio de todo, en de­
fensa de la libertad. Seguros de esto 
y de la fuerza de los ideales como 
medio de suprema transformación 
social, nosotros perseveraremos en 
el diario esfuerzo por el triunfo fi­
nal. Por lo demás, ahora contamos 
con vuestro ejemplo sublime, qtie 
constantemente nos estimula a con­
tinuar Ri lucha.

El mundo, camaradas españoles, 
confía en vosotros, espera de vos­
otros todos los sacrificios que sea

menester para vencer a la bestia ne­
gra del fascismo. Nosotros también 
esperamos, y ansiamos con toda el 
alma, que ganéis la guerra y la Re­
volución Social; que la Anarquía, 
sueño venturoso de todos los que 
tienen sed de amor y justicia, sea 
pronto una realidad bella, definitiva, 
en esa tierra, que, se diría, está pre­
destinada a ser cuna eterna de la 
libertad y  de las más sublimes re­
beldías. Y  esperamos por nosotros 
y por la paz del mundo. Y  porque 
tenemos fe en vosotros, en los hom­
bres y  en las heroicas mujeres de 
España, nuestra qu£rida F. O. R. A., 
que nosotros conceptuamos herma­
na de la C. N . T., trabaja activa­
mente, ya sea recolectando dinero 
o agitando a la opinión pública en 
favor de vuestra causa, que es tam­
bién la de todos nosotros.

Camaradas, haced que hasta el se­
no de las milicias de la Revolución 
Social en España, y al pueblo to­
dô  de esa gloriosa tierra, llegue el 
más fraternal y caluroso saludo de 
los anarquistas que luchamos en los 
cuadros de la Federación Obrera 
Provincial de Santa Fe.”

N o  puedo por más tiempo silenciar el dejar que mis compañeros ds 
la J. S. U. dejen de oír mi voz de disconformidad con respecto a la orieo- 
tación que desde que empezó la sublevación de la canalla facciosa contri 
el pueblo se está dando a la J. S. U .

Miembro de la J. S. U , de Cereña (Sevilla), N O  P U E D O  CONSEN. 
T IR  Q U E  SE  L A  L L E V E  O  Q U IE R A  L L E V A R S E L A  P O R  EL CA- 
M IN O  T O R T U O S O  Y  C O N T R A R R E V O L U C IO N A R IO  Q U E  CARRI­
L L O  p r e t e n d e .

N O  P U E D O  Y O  C O N S E N T IR  Q U E  S E  M E  H A G A  COMPLICE. 
S IN  Q U E  M I V O Z  D E  P R O T E S T A  S A L G A  A  L A  L U Z  PUBLICA, 
D E  H A B E R  T R A IC IO N A D O  L A  R E V O L U C IO N , que tanta sangre csti 
costando al pueblo español.

H e leído varias veces en diferentes periódicos los discursos que Carrill» 
ha pronunciado en varias capitales de las que actualmente tenemoe tn 
nuestro poder, Q U E  L A  J U V E N T U D  S O C IA L IS T A  U N IF IC A D A  LU­
C H A  P O R  U N A  R E P U B L IC A  D E M O C R A T IC A  PARLAMENTA- 
R IA . Creo que Carrillo va completamente equivocado. Yo, joven sociafita 
ta y revolucionario, lucho por la colectivización de la tierra, las fábricas;' 
en fin, por todas las riquezas e industrias de España, en beneficio de toflcs 
los seres y de la Humanidad.

¿Cree Carrillo y quien con él pretende llevar por ese derrotero perjs^ 
cial y contrarrevolucionario, que en la J. S. U . somos borregos sus mili­
tantes? No. Antes que borregos, somos revolucionarios.

¿Qué dirían nuestros camaradas caídos en los campos de batalla si 
yantaran la cabeza y vieran que la J. S. U . había sido cómplice de habtr 
traicionado la Revolución, por la cual ellos dieron sus vidas? Solo u* 
cpsa: escupirían al rostro de los malhechores que, llamándose militant» • 
de la J. S. U . han traicionado la Revolución.

Camarada Carrillo: ¿Se puede consentir que después de tantas preci®* 
sas vidas sacrificadas en pro de la Revolución, ocupen los destinos de E*" 
paña los que fueron incapaces para sofocar el movimiento que tantas Ugá- 
mas está costando? No, Santiago Carrillo. Los que corrían como cobaril® 
cuando se acercaba el peligro a nuestro querido Madrid, no pueden diri­
g ir más los destinos de la futura sociedad.

Camarada Carrillo, no lo olvide. La Juventud Socialista Unificada b* 
cha porque jamás exista en España la explotación del hombre por 
hombre.

Por hoy, nada más.
JO SE  L E A L  PANDURO

Sector del Jarama, a 24 del I V  de 1937.
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Para asegurar la base finan­
ciera de la Revolución hay 
que movilizar cuanto contie­
nen nuestro suelo y subsuelo, 
para obtener las materias sin­
téticas, sustitutos de las ma­
terias primas que necesitamos 
para defender nuestras reser­
vas monetarias, crear nuevo 
trabajo nacional y evitar los 
efectos del bloqueo de nues­
tras costas y fronteras. La re­
construcción financiera, por 
lo menos en esta etapa de gue­
rra, en la que se acumulan di­
ficultades y su complejidad 
impresiona, debe tender, sin 
pérdida de tiempo, a una ins­
tauración de disciplina social, 
si no queremos ir a una segu­
ra bancarrota.

FABREGAS

DONATIVOS
La COLUMNA DE HIERRO ^  

un donativo de 50.000 pesetas a  1& 1^ .  
ración Ibérica de Juventudes 
para propaganda JuvenU anajfiuistfc ’  

Las Juventudes Libertarlas ,̂
rías de Málaga han hecho un i ¡
de 50 pesetas a  la  Colectividad CftoF* 
6ina de Gandía.

i i i i i i i i i n i i i i n i m i i i i n i i i i m m i i m '  ’ i i i iU * *

importante
Anhelando conocer las ideas 

de cada región de España, des- affl* ̂ 
nos envíe un ejemplar de los p , _  
semanarios que aparecen en cada ufl* * 1 1  

ellas. 1 ,1Dirigirse a las Juventudes L  o®- 
de Benlmantei: (Alicante).

LA  COMISION DE PROPAGANP^

....................................................................................... lililí' .̂

JUVENTUD LIBRE.— Ibiza, 11. 
Redacción: Teléfono 52022. 
Administración: Teléfono 55890. 
Apartado de Correos 12085.
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el canallesco “abrazo de Vergara" se alza potente y 
el FRENTE DE LA JUVENTUD REVOLUCIONARIA
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5AC I !C IO
Fiesta d e l Trabajo se celebra este año en plena guerra. E s  la gue- 

delos trabajadores contra el capitalismo. N o  podía celebrarse con ma* 
¡olemnidad. Nuestra solemnidad es el trabajo de hacer la guerra. Los 

^jadores se han hecho soldados, porque ser soldados en estos momen- 
/"ser auténticos revolucionarios. Las fábricas y  talleres también tra- 

'uian para la guerra. Todo el trabajo del proletariado español es una ac- 
(¿1 constante para vencer al capitalismo. Por eso hay que solemnizarlo 
-abajando, para que la Fiesta del Trabajo represente para el pueblo es- 
Xjii la defensa de la Libertad, para que el proletariado español pueda 
jjiiajar dignamente. Este año es el aniversario de la histórica huelga de 
|(j¡iugo, en que España, en nombre del mundo, realiza el programa de 
jfladicación más formidable. E l i .°  de mayo de 1937 posee la emoción 
una fecha histórica, tan histórica en las gestas de la lucha del proleta- 

mundial, que no tiene parangón en ninguna otra. Es el i.® de mayo 
tmayor trascendencia histórica. E s el i.® de mayo lleno de sacrificio, 
|tro.alavez, preñado de vida nueva. Todo el mundo, en este i . °  de mayo, 
«¿fá la mirada puesta en España. Verá en la gesta epopéyica del pueblo 

como una reivindicación universal. Como si el sacrificio de tanta 
Bgrt sea un sacrificio que a todos los trabajadores del mundo les co- 
napondiese participar de él. Por eso en las demandas que en este día han 
fcliacer los trabajadores del mundo a la conciencia universal han de ser 
idas illas encaminadas a pedir la ayuda real y  efectiva al sacrificio incon- 

rabie del pueblo español. Que cada trabajador del mundo ponga en 
«día un esfuerzo efectivo a los trabajadores que luchan en las trincheras 
«trabajan en las fábricas de la tierra española. Porque la sangre de tan- 
■ vidas proletarias inmoladas en esta contienda española es sangre que 
«aerifica por todos los qbreros del planeta. E l mundo proletario, en este 
li'demayo de 1937, ha de tener fija la mirada, la voluntad y  el esfuerzo en

PARA AYUDAR A

Juventuíí  Lí6rc
Es la juventud combatiente quien 

da normas de actuación a todos los 
jóvenes de la retaguardia. Son ellos 
los primeros que prestan ayuda a 
todas las obras revolucionarias. 
Han sido ellos los que comenza­
ron a enviar donativos para nues­
tra superación. J U V E N T U D  L I ­
B R E  se lo agradece, prometiendo 
seguir en la misma linea revolucio­
naria que ahora lleva.

Esta semana hemos recibido las 
siguientes cantidades:'

Pesetas.

Segunda Brigada Anda­
lucía - Extremadura, 
segundo batallón, pri­
mera compañía, Gru­
po Fernán N ú ñ e z ,
(Manzanares) ............ 300

Un  libertario de la 39 bri­
gada ...........................  125,40

Eusebío Rodríguez ......
Juventudes Libertarias 

Ferroviarias de Mála­
ga, con residencia en
Alicante .....................

Quinto Batallón Ascaso

12

.■50

de la 70 Brigada;
l«Wocausto inconmensurable que realizan los trabajad^ores españoles, i cualquiera ............ 25
Wqiie ellos, a la vez, los realizan para defender al proletariado mundial. ' l'^^ncisco R  od rí g  u e z
'■ ' Fernández .................

Manuel Granado Matas..
José Martínez Gutiérrez.

..................... .
9

|/enc eremos,L . csamaradasl... Llegó la hora 
1  •‘ «ittíia para la causa revoludona- 

 ̂ eatifascismo español. La tan an- 
‘ '*tsiva en los diferentes seetores 

Wes del frente Centro ha sido 
Bada por el heroioo Ejército Po- 

^ Toe aWemaments ha derrotado, en 
lOMslones, a los ejérrltoa pretc- 

*5'..í pretenden hacer de Iberia una 
tonie saciarse bien les d;cT.^co- 

potencias íascistia ds sangrú

Aferentes (sectores próximo' a 
^  b «x »i(»s  milicias )»a.i dem«je- 

ves más cuál es su twTole 7  

*^lntu combativo que les asiste.
1* parte Norte como en el Sur 
tes antes citados, se ha batido 
«ente a ka rebeldes.

,***'*Wo Popular, el Ejército, com- 
® su totalidad por el proletarla- 

es el Ejército de la victoria. 
'Bes que sienten tan prtrfunda- 
« 1 corazón, encallecido por las 

 ̂ vicisitudes que e l inflemo oa- 
hos tenia sumidos a  todos, no 

remedio que triunfar sobre 
es traidores a su patria que,

'>« deshonrarla canallescamente 
«to s  Indignos, la venden a  las 
capitalistas, como si fuera ««vii» 

.JftBrcancia.

«bnpte soldado hasta la clase 
_Cda, todos ellos han salido de 

'dsma del pueblo; han sido 
en el crisol de la lucha 

*^c«rii3ads. 7  todos ellos son un 
>0^  ^Boes, que lo sacriflean todo 

^  rápida victoria. 
t * ' > ®  U  hora de la victoria, ca- 

^t)dos, absolutamente todos, en 
>^ to  (Je vanguardia como de 

'*■ ya que el que no lo hiciere 
faedoso, por boicotear 

ijjj causa proletaria, deben
^  v,A^^ *̂' *̂^>®Bnente. sin Importar- 

Bes. Debemos de hacer nn es- 
•^ejar para siempre de Ma-

'tQ,

'i

camaradas!
drid a los traidores que, en su impoten­
cia de posar sus plantas ruines en el 
suelo de la capital de la Revolución, arro­
jan bombas a diestro 7  siniestro, produ- 
tíendo victimas Inocentes entre la pobla­
ción civil.

Los que en esta hora tan trascendental 
para el mundo entero hagan dejaiclón de 
BUS derechos y  dtí»res: aquellos que mues­
tren indiferencia ante las trágicas Jama­
das que diariamente se soiceden, no me­
recen llamarse españoles, por cuanto no 
sienten en su corazón e l esfuerzo titáni­
co del pueblo Ibérico para librarse de los 
tentáculos de la  ñera fascista.

Camaradas de la retaguardia: Acelerad 
la producción, pues con vuestro trabajo 
aceleráis la victoria...

Camaradas Combatientes; Ptrmes en la 
resistencia, arrolladores en el ataque...

Quizá que de estos oombates tan gran­
des que se están librando en los frentes 
DiadrUefios se despeje un poco más la  in­
cógnita. No estamos en mo(mento de dis­
cusiones, sino de hechos.

Días dedstvos para el porvenir de nues­
tra patria. Los que conscientemente del 
daño que causan se entretengan en dis­
cusiones banales e  Insulsas que nada más 
que odios entre los prolctarlts pueden 
producir, son unos traidores al pueblo,,. 
¡Unos fascistas de la “ quinta” colum- 
nal... Los proletarios de la ret^uardla 
tienen que estar tan unidos como los del 
frente, porque éstos lo reclaman y el ene­
migo común, contra quien hemos lucha­
do toda la vida, es el mismo: el lascde- 
mo. Debemos todas nuestras energías en­
caminarlas hada la extermlnadón de él.

Para terminar,,, En todos los frentes 
se avanza; más o  menos, pero se avanza 
y consolidan las posiciones arrebatadas al 
enemigo. La desmoralización de loe ejér­
citos contrarios está bien patente.

Camaradas, ral ataque!... No demos 
descanso al enemigo... iVenoeremoa!...

Angel VAZQUEZ

Manuel Aguilera Suárez. 
Manuel Jiménez Cabeza. 
José Fernández Martí­

nez ..............................
■Antonio González Luna. 
El Loco del Batallón.... 
Teodora Griñón Jiménez.
Pedro Sala Narajo..........
Diego Morales...............
Manuel Rio Bermúdez...
Juan Olmo Valle ...........
Miguel Romero..............
Francisco Bazán Listan. 
Antonio Rodríguez Gon­

zález ...........................
Un  Libertario.................
Manuel Pérez Osuna,...
Rafael Rico Castillo.......
Francisco Galán Morales 
Antonio Ganalo Romero.
José Carrera Gómez......
Un  Compañero..............
Antonio Galán Pérez.....
José Arias Romero.......
Miguel A ler Muñoz......
José Moyano Llamas.....
Rafael Castro Fernández 
Antonio Hurtado Ramí*

rez ..............................
José Barrera Corte.......
José López Lozano......
Pedro Núñez Palma......
José Jiménez García......
José Morales Salas.......
Francisco Calderón L ó ­

pez ..............................
Juan Ortega, ríe Fortifi­

cación .........................
Valentín Benjumea.......
Joaquín Nieto Castillo....
Hermanos Rosillo..........
Rafael Rondón Quirós...
José Arias Ruiz............
Manuel Rodríguez Gon­

zález ...........................
Pedro Rodríguez Espejo.
Pedro Suárez Ruiz........
José Blanco Medina......
Manuel Valero Hernán­

dez ...............................
Pedro Ruiz González....
José Vinzal Muñoz.......
Antonio Contrera Sierra.

UNA^ALIANZA MUNDIAL
de la

Juventud Revolucionaria
La Revolnción española ha cambiado totalmente la imagen habitual de la.s fíestaa 

del l.° de mayo. Las antiguas y cómodas consignas, los desafíos templados 7  venera­
dos de los manifestantes van a  ser snstitnidos esta vez por una ideología radical. Las 
frases antiguas deben desaparecer, porque se trata de defender un nuevo mundo, el 
ser o no ser de toda la Humanidad. Aquí, en España, la lucha se( resolverá; pero debe 
ser apoyada—es necesario que sea apoyada—por los trabajadores y las democracias 
del mundo entero.

Los acontecimientos españoles han abierto los ojos a muchos trabajadores. Las ba­
rreras de los partidos fueron dislocadas en todo el mundo por el gesto revolucionario 
de loa proletarios españoles, y desaparecerán tan pronto como en España se conquiste 
la Victoria.

Todavía existen partidos políticos en Europa y en América; todavía existen secta­
rios del movimiento poliUco de loe trabajadores. Pero sus días están contados. Debed 
desaparecer, si nos queremos defender eñeaamente del fascismo.

La vieja generación, es difícil de educar; ella padece una ideología hereditaria­
mente enferma. No se deja convertir por la  pujanza de los acontecimientos tan fácil­
mente como la juventud. Como esta juventud que actualmente se encuentra sin tra­
bajo en gran parte del mundo; esta juventud qne hoy, con plena confianza, mira hacia 
España.

Ella alcanzará lo que sus padres no podían consegnir ni en décadas y décadas. No 
uta alianza parlamentaria de los partidos obreros, sino una alianza de los trabajá- 
dores. No la ideología indispensable para los políticos ambiciosos, sino nna platafor­
ma de nn amplio movimiento libertario.

Esta juventud pronta realizará la  alianza de las fuerzas revolucionarias, si no cae 
en los viejos vicios de sus antepasados; de esos antepasados que cifraban todas laa 
reformas en la  modificación de unos programas base de partidos.

Las fiestas del l.° de mayo van a celebrarse en muchos paises bajo la consigna de 
la Alianza Revolucionaria del movimiento juvenil.

La idea de la unidad es suministrada por España, por la cansa del pueblo español, 
que debe recibir el apoyo de todas las organizaciones y de todos los partidos del ex­
tranjero en la misma medida. Banderas de los distintos partidos y organizaciones se 
llevarán por los manifestantes. Pero detrás de las banderas marcha ya la unidad del 
sentimiento proletario, la alianza del gesto revolucionario.

¡La Alianza Revolucionarla de la luventud está en marcha!

• Iván O N O T
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El P rim a ro  ds M ayo  y  los anarquistas

(Be continuaxá.)

Medio siglo ha transeturido desde que 
se perpetró el crimen monstruoso con 
los anarquistas Sples, Fichar, I4ngg, Per­
sona, Engel, Schws, Oscar, Neebe y otros, 
en e l año 1887, eu la ciudad de Chicago.

La  justicia histórica, haciendo honor 
a su sistema de perseguir por t o á o s  los 
m edl(» a  los hombres Id ea lis^ , no re­
paró en tramar en la sombra el célebre 
“ I»oceso”  juridlco-poUclal..., llevando al 
patíbulo a cinco de estos Inocentes, vic- 
»ylnias de la  más Infame maquinación de 
los verdugos a l servicio del capitalismo 
americano.

Estos mártires de la  Libertad, anima­
dores y propulsores de tm groa movi­
miento de rrivlndlcaclones obrraas, pasa­
ron de la propaganda de las ocho horas a 
eu práctica, señalando e l camino a  se­
guir para la total emancipación del pro­
letariado. , '

A  partir de aquella fecha, hlstó(rica pa- 
ru la causa de los oprimidos, la celebra­
ción del 1 .* de mayo fué motivo para 
que la clase trabajadora organizara gran­
des movimientos de protesta, conmovien­
do al mun(áo entero por su potente fuer­
za arrolladora, llevando el pánico a  ia 
burguesía mundial.

Los poderes dominantes, viéndose Im­
potentes para poner dique a  estas revuel­
tas e insurrecciones revolucionarias, op­
taron por reconocerlo y  legalizarlo. Los 
Estados constituidos primero, y  más tarde 
la sorial-democracia con sus cánticos de 
adormí(iera, fueron limando todas las 
aristas para convertir es"! día en una fies­
ta vulgar, porque hoy, hasta en los pal- 
s e a  fascistas es festejado por los verdu­
gos de ios trabajadores.

Haciendo un parangón a través del 
tiempo 1886 a 1937, e s t e  1 .'’  de mayo es­
pañol, bañado en sangre generosa del 
pueblo productor, que lucha heroicamen­
te contra e l capitalismo Internacional y 
la tiranía, los anarquistas no olvidamos, 
en este memorable día, a  nuestros herma­

nos caídos en los campos de batalla; a 
los soldados de la Revcluclón, que con 
ímpetu y valentía ofrendaron sus vidas 
antes que retroceder y dejar paso a las 
hordas msircenarias del fascismo.

Sacrificaron sus vidas en holocausto de 
la Libertad, la  Justicia y  el Progreso y 
por un pueblo que quiere ser libre y go­
bernarse por si mismo, rompiendo para 
siempre las cadenas de la esclavitud y la 
opresión.

Hemos sido siempre los más entusias­
tas paladines de la unión de todos los 
trabajadores; desde tiempos inmemoria­
les los anarquistas proclamaron en la tri­
buna y en la Prensa Ja Imprescindible ne­
cesidad de realizar la Alianza Obrera Re. 
voluclonarla. Hoy más que nunca debe 
ser un hecho la  consecución de este anhe­
lo popular, hecho carne en el pensamien­
to de todos los obreros revolucionarios y 
antifascistas, quienes en estos momentos 
graves que atravesamos para la causa 
obrera que defendemos, se oponga y  en­
frente a los trabajadores, sembrando la 
discordia, lanzando Insidias para hacer 
una labor partidista, merecen el califica­
tivo de traidores.

Consecuentes con nuestras convicoiones 
y  nuestra trayectoria revolucionaria, se­
remos el más firme puntal para que este 
magnifico movimiento, que tantas y tan­
tas vidas y sacrificiios está costando, no 
pueda quedar en un simple cambio de 
poderes más o menos democráticos.

Nuestras oonrignas en este 1 .* de ma­
yo son: Alianza Obrera Revolucionarla, 
intensificación de la pr(jducción en los ta. 
Ueres, en las fábricas, en las minas y en 
el campo; ofensiva general en todos los 
frentes, para exterminar cuanto antes a 
la barbarie organizada por el fascismo 
alemán, italiano y  portugués; ganar la 
guerra y la Revolución.

A. IVARS,
del -grupo de los Etéreos.

Ayuntamiento de Madrid
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Corntra la eodicía de los par­

tidos polítieos, que lle^a hasta
hacer irreipiralle el ambien­
te de la retaguardia, se impo­

ne la Alianza Obrera Revolu­
cionaria de las dos Centrales 
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México nos cotnprenííe 
Boy y  podrá sepírnos 

mañana
L a  gratitud y la admiración que 

ha sabido renovar en los trabaja­
dores españoles, con su valentía re­
cia, el pueblo mejicano, no puede 
llevarnos a olvidar que Méjico es 
todavía un país capitalista. Las 
grandes industrias petrolífera, tex­
til, eléctrica y  cafetera; los ferroca­
rriles, teléfonos y  minas conocen y 
sufren las garras de imperialismos 
económicos extranjeros, que vigilan 
los avances de aquel pueblo con 
gesto adusto. Matiza, por tanto, 
nuestra sincera admiración, más 
que la colaboración rotunda que 
Méjico presta, sin alharacas, pulcra 
y llanamente, a nuestra causa, la
ilusión que pone en nuestro futuro. 
Sabe el pueblo revolucionario her­
mano que las armas que hoy nos 
envía para sepultar, coiv el fascis­
mo internacional, a todos los ex­
plotadores de nuestro suelo, tienen 
un radio de acción que no hallará 
límites en la Tierra. Disparan en
los frentes de España; pero, ¿has­
ta dónde llegarán, compañeros?

Nuestra simpatía por Méjico for­
ma parte de la corriente que ese 
pueblo despertó, con sus luchas y 
afanes rebeldes, en otros países de 
Iberoamérica. E s antorcha encen­
dida y ejemplo. Uruguay, Argen­
tina, Brasil; los trabajadores y hom­
bres libres de esas otras Repúbli­
cas menos importantes alientan con 
el aire que Méjico les manda. Creen 
en él por las fuerzas que les pres~ 
ta para contender, en sus propias 
casas, con todos los dominadores a 
sueldo de grandes potencias que, no 
contentas con sojuzgar a sus pro­
pios trabajadores, extienden el yugo 
de esclavitud a los productores de 
otros pueblos. Méjico guia los pa-1

nida, frustrada su Revolución, que 
ahora camina recta hacia la reali­
zación de su programa. E l fascis­
mo, que en forma de fuerzas reaccio­
narias trabaja en Méjico, orientado 
y  protegido por los imperialismos 
económicos, asestaría un golpe mor­
tal a la Revolución mejicana, y no 
faltarían capitalistas norteamerica­
nos o ingleses que movieran la am­
bición de generales traidores.

Argentina, con un Gobierno reac­
cionario, de ribetes fascistas; U ru ­
guay, que ve truncada su estirpe de­
mocrática con un presidente conser­
vador al servicio de los colosales 
explotadores norteamericanos e in­
gleses ; Brasil, con Julio Prestes en­
carcelado y  tort-rado; Cuba, con 
un coronel Batista que no puede de­
cidirse a ser dictador por su cuenta 
y  ha de serlo por cuenta de otros... 
Todos ellos, orientados en la misma 
dirección reaccionaria, se hundirían, 
vencido el pueblo español, en la si­
ma profunda del fascismo. U n  he­
cho lo demuestra: los diarios argen­
tinos dieron, hace tiempo, la falsa 
noticia de que los facciosos habían 
entrado en Madrid. Bastó la ten­
denciosa información para que apa­
recieran los fascistas argentinos uni­
formados, en agresiva manifesta­
ción, por las calles... N o  hay duda. 
Las repercusiones de la gesta he­
roica que los trabajadores españoles, 
en las trincheras, construyen, pue­
den fundir los anhelos, las ansias de 
todos aquellos pueblos que nos si­
guen con ilusión y  con asombro.

Por eso admiramos a Méjico. Nos 
ha comprendido. Recio y rebelde, 
revolucionario, ha escupido a la ca­
ra de todas las falsas democracias 
europeas su interpretación justa de

sos vacilantes, medrosos, de países ’ códigos inteniadonales. Valiente y  
iberoamericanos. España guiará el esforzado, fué el primero en man-
paso firme de Méjico. Méjico será 
la avanzadilla, el mástil que el pue­
blo español quiere clavar en la ci­
ma del Popocatepetl, para izar la 
bandera revolucionaria que atraíga 
y nos una a pueblos que, para com­
prender nuestros problemas, tienen 
nuestra lengua, y  para desear su 
liberación, tienen siglos de esclavi­
tud y  de miseria.

¿Qué acontecería si el pueblo es­
pañol quedara vencido? Vencido el 
pueblo español, Méjico vería dete-

damos material de guerra para de 
fendernos de la agresión brutal de 
todos los opresores del mundo. El 
único en mantener digno, viril, sin 
tapujos, una ayuda que no tiene pre­
cio.

L o  admiramos más, empero, por­
que nos sigue. Sabe— y nos hace sa­
ber— que nuestra Revolución es rú­
brica de la suya y cimientos para la 
Revolución que aletea en otros pue­
blos iberoamericanos...

A S E L O  P L A Z A

LA POLITICA INTERNACIONAL 
en la Revolución española
En los cÍTcoloB políticos y  dlplomá- 

ticoa, en los Parlamentos y  en las Cá­
maras altaa y  bajas de la política inter­
nacional burenesa, se insinúa, se comen­
ta y se propugna nn armisticio para po­
ner ñn a la guerra civil en España.

Las potencias democráticas que fueron 
las primeras en proponer, aceptar y fir­
mar el Tratado de “ no intervención” , se 
han Interesado ahora en darle un corte 
radical a la Revolución española, llevan­
do sus gestiones encaminadas a nn arre­
glo amistoso entre la Junta facciosa de 
Burgos y  el Gobierno legítimo de la Re­
pública. Las potencias democráticas, ex­
cesivamente democrático-bnrgnesas, pero 
más burguesas que democráticas, parece 
que tienen como finalidad de su política 
exterior el asestar un rudo golpe de muer­
te al pueblo trabajador español. Las po­
tencias democráticas de Europa han sádo 
las primeras que por su timidez y  su mie­
do al fascismo internacional se han he­
cho reos conscientes o inconscientes de 
los hechos consumados por Italia en Abl- 
sinia y  más tarde por Italia, Alemania y 
Portugal en España. Los Gobiernos de­
mocráticos de Francia e Inglaterra son 
los principales responsables de las victo­
rias conseguidas por el fascismo interna­
cional, por el imperialismo italogennano 
en estos últimos cuatro años. Francia e 
Inglaterra, imitando la pasividad del aves­
truz, han conseguido que Ilitler haya roto 
el Tratado de Versalles y el Pacto de Ló­
came, más el rearme alemán. Francia 
e  Inglaterra, en la situación internacio­
nal creada por la guerra civil en Espa­
ña, no han hecho cumplir y hacer que se 
cumplan los preceptos del Derecho de 
Gentes relativos a la garantía, la inde­
pendencia y  la Integridad territorial de 
nuestra patria, representada en la Socie­
dad de las Naciones. Francia e Inglate­
rra han vulnerado el articulo 10 del Pacto 
de Ginebra, al proponer y firmar el Tra­
tado de “ no Intervención” , que bloquea 
nuestro comercio de guerra exterior en 
todos los mercados del mundo. Francia 
e Inglaterra han pulverizado las normas 
fundamentales del Derecho internacional. 
Los Gobiernos francés e  inglés, para re- 
.solver la situación internacional creada 
por la guerra civil en España, debían de 
haberse sujetado por completo a lo que 
preceptúa el articulo 10 de la Sociedad 
de las Naciones.

Por consiguiente, a Francia e Inglaterra 
Ies cabe la máxima responsabilidad por 
su inhibición, su falta de pericia y de 
eficacia en la garantlzaclón de los dere­
chos que España, como nación, ha de­
mandado y demanda de la Sociedad de 
las Naciones. Los Gobiernos de Francia 
e Inglaterra son responsables, en parte, 
de la intervención, e mejor dicho, de la 
invasión que el Imperialismo italogerma- 
no lleva a cabo en España, no solamen­
te para ayudarle a Franco en el terreno 
político, sino más bien para anexionarse 
a  España, convertirla en colonia del ca­
pital financiero italoalemin, y después de­

clarar la guerra mundial, para conquistar 
nuevas colonias, nuevas fuentes de mate­
rias primas y reducir al mundo capita­
lista a nn imperio fascista universal, re­
gido por nn Estado totalitario.

Sin embargo, a  pesar de estos planes 
ulteriores que el fascism se propone rea­
lizar una vez conquistada la España tra­
bajadora por los ejércitos alemanes e ita­
lianos, Francia e  Inglaterra protegen las 
maniobras del fascismo, hasta tal punto, 
que en la Cámara de los Comunes se ha­
bla de nn posible pacto entre Inglaterra, 
Francia, Italia, Alemania y Rusia, para 
poner término a la guerra civil en Es­
paña, o lo que es lo mismo, para condu­
cimos a un “ abrazo de Vergara” .

No nos extraña que las potencias de­
mocráticas traten de arreglar amistosa­
mente el conflicto español sobre la  base 
del respeto a la propiedad capitalista por 
el proletariado, que hoy tiene derecho a 
lo que le pertenece, porque lo ha conquis­
tado con su carne y con su sangre, y por­
que, además, los trabajadores son los úni­
cos que tienen derecl o a  tedo, porque son 
los que todo lo producen. Esperábamos 
que los Gobiernos democráticos mediasen 
en el conflicto español, haciendo gestio­
nes a  la Junta facciosa de Burgos y a! 
Gobierno legítimo de la  República para 
que éstos den por terminadas las hosti­
lidades. No es para nosotros una sorpre­
sa el ambiente que se refleja en la Cá­
mara de los Comunes, en las Cancillerías, 
en los Parlamentos y en los Centros di­
plomáticos para mediar en el conflicto 
español y  ponerle fin por medio de nn 
bochornoso “ abrazo de Vergara” ,

¿Por qué ha de extrañamos esta acti­
tud filofascista de la democracia bur­
guesa? ¿No han consentido los Gobier­
nos democráticos de Encopa la violación 
de nuestra integridad territorial por ejér­
citos extranjeros? ¿No han consentido 
las democracias que se nos aplicasen a 
nosotros sanciones, cuando había que ha­
bérselas aplicado a  Italia y Alemania por 
invadir nuestro territorio? ¿No consintie­
ron antes de la guerra civil española la 
anexión de Abisinla por Italia? ¿No han 
propuesto y llevan a cabo los Gobier­
nos democráticos el plan de control de 
nuestras fronteras terrestes y costas ma­
rítimas? ¿No consienten París y Londres 
que se bloquee nuestro comercio exterior, 
tanto de guerra como de instrumentos de 
producción y medios de consnmo? ¿No ha 
consentido la democracia francolnglesa 
que los barcos de guerra italoalemanes 
sean los guardianes de nuestras costas, 
para la aplicación del control? Nosotros

tos compromisos internacionales ceott^ 
dos con la democracia burgnsea.

Por eso nosotros lanzamos boy el grlt» 
de guerra, más fuerte que nunea, cistn 
el fascismo español y el imperial Unw «x. 
tranjero: VENCER O MORIR. liemo» de 
vengar a  nuestros caídos. No podemos 
traicionarlos. Ellos cayeren por la vicio-, 
ria, cayeron por la emancipación total dd 
proletariado Ibérico. Cayeron por la li* 
bertad, por la Justicia, porque en Espaó» 
no hubiese más paro ni más hambre ni 
má« miseria, ni- más opresión, ni más ei- 
plotación, ni tiranía y despotismo por 
parte de la burguesía, encamada en las 
castas dominantes, subdlvididas en ban­
queros chantagistas, comerciantes especi- 
ladores, militares traidores, terratesiOBf i| 
tea semifeudales, curas trabucaires y toda 
la lacra, en una palabra, de la sociedad; 
capitalista. No aceptaremos jamás in> 
“ abrazo de Vei^ara” , para que nos colo­
que en las mismas condiciones de vida, 
en la misma situación económica y so­
cial de antes del 18 de julio. No., repte-, 
remos ningún armisticio ni “ abV-ie dt

. I"
Vergara” , venga de donde venga. La vic­
toria, para nosotros, constituye unaides^ 
da de sangre que tenemos que saldar cos­
tra nuestros eternos verdugos, asesino» 
y explotadores. Aunque nos diesen, pô  
un arreglo amistoso, todo lo que nosotros 
tenemos que conjuistar a costa de nues­
tras vidas, de nuestra sangre y  con nnes- 
tro propio esfuerzo, lo recusaríamos. Que­
remos una victoria forjada, constmidsi ] 
modelada y conquistada en el campo de 
batalla por nosotros, luchando contra e* 
enemigo de clase, ya sea nacional o ex­
tranjero. Queremos ganar la guerra 7 
Revolución en España, pero no guerent* 
qnc se nos traicione fuera de España, be»- 
ta conducimos, como se quiere, a u” 
“ abrazo de Vergara” . Queremos lucWf 
en el campo de batalla hasta que el te­
rreno que nuestros ojos contemplan eu 
el mapa de Eiq>aña lo conquistemos su­
dando con nuestros pies y disparando tt* 
ros con nuestras manos, curtidas en 
trabajo. Queremos que las tierras de te» 
grandes terratenientes les pertenezcan * 
los campesinos. Queremos que las fábric** 
sean sociallzadaz por loa obreros. 
mos, en una palabra, convertir la proptu* 
dad caplt^ista, que antes servía ^ *** 
Intereses de una ínfima minoría, en ou* 
propiedad social perteneciente a toda ta 
sociedad de productores, de trabajado?** 
libres y de hombres emancipados. Dd ** 
tranjero no queremos otra cosa 
el proletariado Internacional rfcorra 
la oposición parlamentaria contra lo*
bleraos, al bloqueo de loa puertos, a la*

w o o  « n w a  • o s e o *  • «  « o  v * . -  i

no hemos olvidado todas estas cosas, que i manifestaciones y a la  huelga general
lo»son las premisas a través de las cuales 

pasa nn eje fundamental que las une en 
nn solo objetivo: llevar al pueblo espa­
ñol, rendido por el bloqueo en municio­
nes, armamentos y comestibles, a una ca­
pitulación vergonzosa fraguada entre las 
Cancillerías de París, Londres, Berlín, Ro­
ma y otro país que quizá también se 
haga eco de ese enjuague, por tener cicr-

lelt»
volnclonaria, para Imponerles a 
biemos bnrgnese*, por la  fuerza: la 
al Derecho internacional y el a rata i"^  
to del artículo 10 de la Sociedad de ^  
Naciones, más el artículo relativo »t ?*** 
peto de nuestra integridad territorial’

Socl*'mo prescriben los Estatutos de la 
dad de laa Naciones.

Abrahám GUIÍ'^'®^
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